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Fue el canto mañanero de los pájaros, el constante sonido del agua avan-
zando con lentitud y los rayos de sol filtrándose a través de los árboles, lo que 
me hizo abrir los ojos. Me vi obligado a levantarme y mirar a mi alrededor. Lo 
primero que pude distinguir, fue un río.

Un río no como uno cualquiera, sino que ese era un río que yo ya conocía. 
Aguas cristalinas, serenas y tranquilas, sin prisa por fluir entre las rocas. Después 
de cinco minutos observando, pude salir de mi duda: era el río Duero. Y lo supe, 
ya que yo ya había estado aquí hacía unos meses, en una excursión, aunque aguas 
más arriba, por lo que no me pareció nada nuevo.

Decidí ir a investigar más cosas, pero antes, quise asomarme al río, a ver si 
me daba alguna pista de por qué había acabado yo aquí. Y en ese momento, mi 
asombro fue extremadamente grande. Había unos tres o cuatro peces nadando, 
tranquilos. Uno se me acercó y sacando un poco la cabeza del agua me dijo: 
“Investiga, hasta que tu asombro sea tan grande que en tu cuerpo y cerebro no 
quede espacio para las demás emociones”. Y se fue. Intenté asimilar qué estaba 
pasando, pero acababa de hablarme un pez, algo imposible de comprender, así 
que hice caso al pez y seguí caminando por aquel sitio que me empezaba a pare-
cer un poco extraño.

Me llamo Antonio. Nací el 26 de mayo de 2008 en Oviedo. 
Estudié en el colegio público Baudilio Arce. Actualmente 
estoy en 1º de la ESO en el IES Doctor Fleming. Me gusta 
leer libros, pasear por la naturaleza, los animales y disfrutar 
el tiempo al máximo. Como deporte me gusta hacer rutas 
en bicicleta por mi pueblo en verano. Me encanta leer e ins-
pirarme para mis historias y, por supuesto, escribir. Quedé 
ganador en el concurso literario de este año por mi relato 
“El río de las estrellas”, una breve historia con mucha fan-
tasía y un final intrigante y peculiar que os gustará.

El río de las estrellas

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A 
1er PREMIO

Antonio Lorenzo Fernández
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Así que con el sonido de las aguas del Duero y mi pensamiento sobre el pez, 
seguí. Aunque en un momento determinado, paré a escuchar una cosa; una cosa 
que ya había oído antes, pero había ignorado ya que mis pensamientos estaban 
solo centrados en aquel “entrañable” amigo: era el repetitivo sonido de un arpa 
tocando una melodía muy agradable. Y guiándome con mi oído, llegué al punto 
donde se encontraba. Aparté unas zarzas y allí la encontré. Era un arpa de oro. 
Lo que más me extrañó, es que nadie la estaba tocando, sino que las cuerdas eran 
percutidas por arte de magia y en ella estaban posados pequeños pajaritos de 
todos los colores.

Decidí seguir adelante, junto a la orilla del río, pues pensaba volver a encon-
trarme con aquel pez. Y ahí seguía yo, caminado con la bella música del arpa de 
fondo. Mientras caminaba, veía que el eterno y frondoso bosque, con árboles que 
pretendían tapar todo rayo de sol, fue dejando penetrar algún pequeño rayo hasta 
que, por fin, aquel espeso bosque fue menguando hasta que los árboles quedaron 
atrás. Allí fue donde pude mirar hacia arriba y vi algo que nunca podría haber 
imaginado. A lo lejos, había unas altas colinas que al ritmo de la melodía del arpa 
se movían de un lado a otro y creo que podríamos decir que estaban bailando. 
Era impresionante ver aquellas colinas moviéndose al mismo tiempo que un arpa 
creando música.

Y, además, aparte de eso, a un lado del camino vi grandes margaritas, tulipa-
nes y rosas, que abrían y cerraban sus pétalos también bailando, al igual que las 
colinas, al ritmo del arpa. Aquello era maravilloso y, deseaba cada vez más, no 
abandonar ese maravilloso lugar.

Sin embargo, mientras seguía mi largo camino me preocupaban dos cosas. La 
primera y más importante que tenía el estómago vacío y, la segunda, que mientras 
miraba al río seguía sin ver al pequeño pez. Y en ese preciso momento se acercó 
a mí un pequeño pajarito que con la cabeza me decía que le siguiera.

Eso hice. Y de pronto, llegué a una zona verde rodeada de flores donde en 
medio había una mesa con todo tipo de comidas y bebidas, lo que podríamos 
llamar un banquete. La verdad es que con todo lo que me había pasado hoy, ni 
siquiera me sorprendía, así que lo menos que pude hacer fue darle las gracias al 
pajarito antes de que él se fuera volando.

Tenía de todo y yo estaba hambriento, así que me senté en la única silla que 
había y me puse a comer. Cuando terminé de comer aquel banquete celestial, me 
fui en busca de más cosas “asombrosas”.

Seguí paseando y la verdad es que no encontré nada más así que decidí darme 
un baño en el río, el río Duero. Y eso hice. Estuve nadando un rato aguas abajo. Y 
no encontré ni rastro del pez. Al terminar, ya estaba atardeciendo y estuve viendo 
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la increíble puesta de sol. Era todo como el paraíso.
Cayó la noche y volví al sitio donde había tomado el banquete. Y, cómo no, 

allí estaba la mesa otra vez llena de comida por arte de magia. Me lo comí todo. 
Cuando terminé, fui a ver la lluvia de estrellas que había esta noche en la orilla 
del río. Algo tan bello no lo había visto nunca, así quedecidí llamarle “el río de las 
estrellas”, ya que era el mejor punto para observarlas.

La luna era llena y se veía perfectamente. Pude ver la Osa Mayor y millones 
de estrellas brillantes. Y allí, ocurrió lo más impresionante de todo. La luna bajó 
desde el cielo, a verme. Era lo más bello visto jamás. Y yo pude coger un trozo 
de ella. Al cabo de un rato, se fue.

Yo me despedí sin saber si ella me entendería o no. Volvió al cielo, iluminán-
dolo todo. Yo, tenía el trozo lunar que guardaría para siempre y allí me quedé, 
viendo todas las estrellas.

Me eché en la hierba, en la misma que aparecí tumbado cuando todo esto 
empezó. Mi última imagen de todo fue la luna y las estrellas. Me desperté. Estaba 
en mi cama e intenté asimilar lo ocurrido, pero fue imposible.

Estuve recordando todo el sueño y todo lo vivido.Yo sabía que era un sueño, 
pero también sabía que la fantasía que había vivido en aquel sueño era tan real 
que era imposible que esa fantasía no fuera cierta.

Ese mismo día, decidí ir al mismo sitio del sueño. Llegué. Observé todo 
durante mucho tiempo y nada, ni rastro del pez, el pájaro, la roca lunar, el arpa... 
Decidí darme la vuelta y marcharme, decepcionado y sin ninguna esperanza de 
volver a encontrarme con todo lo que yo creía haber visto y vivido. Y cuando me 
estaba marchando, pensando en todo lo sucedido, ocurrió algo que lo cambió 
todo. Oí una voz procedente del río que decía...
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Abrí los ojos muy lentamente, la claridad me hacia daño, me dolía la cabeza y 
tenía el pelo, la cara y todo mi cuerpo cubiertos de arena; el salitre que quedaba 
sobre mí hacía que la piel me picara. Cuando recuperé la conciencia, el mareo se 
me pasó y logré mirar alrededor. La playa en la que me encontraba tenía algún 
tronco proveniente de la marea y unas algas de colores apagados bailaban junto 
a las olas en la orilla. Estaba muy alterado, no conseguía ver mi mochila, me pre-
ocupaba haberla perdido en lo que fuese que me hubiera pasado. Al fin mis ojos 
vieron un bulto negro junto a unas palmeras lejanas y, cuando intenté levantarme, 
las rodillas me temblaban. Empecé a caminar con dificultades hacia mi bolsa y 
cuando llegué, me refugié bajo la sombra de la palmera. Tenía la cara quemada a 
causa del sol y mientras abría lentamente la cremallera, escuché mi entorno: los 
ruidos típicos de la selva inundaban el espacio y el agua cristalina barría la arena 
blanca y fina. Si estuviese aquí de vacaciones lo disfrutaría, pensé.

Al ver el contenido de mi mochila encontré mi cuaderno de cuero. Era muy 
antiguo, había pertenecido a mi abuelo. En él narro con detalle los lugares que he 
visitado: Bali, Nápoles, Tailandia y Singapur. El desgaste es muy notable en los 
bordes, pero el pegamento que une las hojas permanece robusto. Es verdad que 
tendré que cambiarlo en breve, ya casi no queda espacio para escribir. Me dirigí 
directamente a la última página para averiguar qué me había ocurrido y por qué 
me encontraba en medio de la nada. Al no obtener respuesta a mi pregunta apoyé 

Me llamo Malena Vallina y mi sueño es ser escritora, entre 
otros trabajos, y por eso, actualmente, soy la autora de una 
saga literaria que está a punto de publicarse. En mi libro en 
solitario puede verse reflejado el hecho de que adoro viajar, 
de ahí que haya decidido ambientar este relato breve en 
un paisaje tropical. A pesar de que la ciencia y la medicina 
siempre me han encantado, espero que esta faceta artísti-
ca- con la que disfruto y paso el tiempo- llegue algún día a 
poder verse en las librerías de todo el país.

Un diario y su viajero

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A 
2º PREMIO

Malena Vallina Araguas
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la cabeza en el tronco con un golpe seco. A pesar de que estaba desesperado no 
podría parar de pensar en la idea que me rondaba:¿cómo es que aún en pleno siglo 
XXI no había sido cartografiado un pedrusco habitable tan grande como este? 
Conocía a la perfección la expansión de la isla puesto que dentro del bolsillo inte-
rior de la mochila se encontraba un mapa con coordenadas e indicaciones. Una 
brújula loca, que parecía no obedecer a los campos electromagnéticos, se encon-
traba rota junto a él y sólo podía esperar que un barco pasara cerca para hacerle 
algún tipo de señal. Lo más importante en estas situaciones para nada usuales es 
no perder los estribos, me dije. Puesto que tenía un mapa empapado y que en ese 
estado de poco me servía, lo deposité sobre unas hojas grandes y empezó a secar-
se al sol abrasador. Hasta que se me ocurriera un plan lo bastante loco para dis-
frutar y cuerdo para funcionar ideé un refugio con unas cañas de plumero cerca-
nas que me sirvieron como suelo y las grandes hojas secas de las palmeras como 
techo. Unas cañas de bambú que había junto a la entrada de la maleza sirvieron de 
apoyo para todo aquel tenderete. Con muchas dificultades, tras algunos intentos 
fallidos, lo conseguí: subir a un árbol frutal cercano. De esa manera la cabaña es-
taba lo suficientemente alta para que nada me atacara, pero baja para caer sin 
romperme una pierna y, lo mejor de todo, es que tenía un gran surtido de limones. 
Decidí coger el machete de no gran tamaño y dirigirme a un río próximo con una 
cantimplora. Pronto la deshidratación me mataría, dije en voz alta, sin pensar que 
nadie podía oírme. Comencé a caminar cortando hojas de todo tipo: helechos y 
cañas finas. A medida que me acercaba escuchaba la corriente de agua, cada vez 
más fuerte. Las rocas con verdín y musgo me facilitaron un apoyo, estiré el brazo, 
mi mano se sumergió dentro del agua y en pocos segundos ya estaba fuera. Me 
lave la cara y las manos. Al ver que en aquel arroyo había peces saqué de mi bol-
sillo un pequeño anzuelo y un sedal hecho con hojas estiradas y recubierto con 
resina. Los pájaros cantaban y el rugido del agua aportaba mucha calma. Excavé 
a poca profundidad en la tierra y encontré lo que buscaba: lombrices; a continua-
ción, las inserté en mi anzuelo y lo eché al agua. El extremo que me sobraba lo até 
a un tronco mustio y me senté a esperar. Los ojos se me cerraban y apenas oía 
nada. El barritar de unos elefantes me despertó y en aquel momento me entró el 
pánico. Vi que un pez había picado en mi trampa y lo saqué del agua, aún seguía 
dando coletazos. La tensión recorría mi cuerpo, cada centímetro de cada nervio 
se encontraba alerta, a pesar de que oía los elefantes era incapaz de ubicarlos, así 
que decidí apartar la maleza para poder ver mejor. Caminé pocos pasos hasta lle-
gar a una gran cascada de hiedras y la descorrí como si fuese una cortina, la sor-
presa fue inminente: Un valle encajado en una cordillera circular se abría ante mis 
ojos. Las aves eran libres y los elefantes que buscaba vivían felices en la pradera; 
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también había animales de todo tipo, desde canguros hasta jirafas y, aunque pare-
ciera imposible, la armonía reinaba en aquel rincón apartado de cazadores. Todo 
formaba parte de un ecosistema único, habitable para muchísimas especies; lo 
raro eran unas flores enormes que junto a otras setas eran más altas que un edifi-
cio de tres plantas. Tenía la oportunidad de hacer un safari especial, pero si bajaba 
a aquel cráter enorme no podría regresar ya que me perdería en el camino. La 
decisión fue difícil, pero regresé al arroyo y de ahí caminé hacia la playa con mi 
pescado, que serviría de cena. Mis botas me pesaban y cada vez me dolían más los 
tobillos. Me senté en mi refugió improvisado para intentar pensar en cómo hacer 
una bengala natural. Sabía que la poca pólvora que me quedaba sería suficiente, 
pero necesitaba magnesio y un recipiente que resistiera a mucho calor. Mientras 
ideaba todo aquello, comenzó a subir la temperatura. Hacía tanto calor que ape-
nas podía respirar, así que decidí darme un chapuzón. Cuando me encontraba al 
pie de las olas, sin pantalones ni camisa, divisé unas manchas rojas a escasos me-
tros delante de mí. Pensé que eran algas, pero me equivocaba. Pequeñas piedreci-
tas de colores variados rodaban en la orilla y descubrí que se trataba de una barre-
ra de coral. Pensé que si conseguía romper uno podría prenderle fuego sin que se 
destruyera. Con pasos temblorosos empecé a sumergirme, pero las cálidas aguas 
propiciaron el entorno perfecto para relajarse, el vaivén de las olas resultaba de lo 
más estimulante y flotaba a causa del alto contenido en sal. Buceé con cuidado y 
forcejeé hasta conseguir romper un tronco. Salí del agua y preparé el pescado 
maridado con zumo de limón. La limonada es una de mis bebidas favoritas, así 
decidí exprimir un limón en mi cantimplora. Empezó a oscurecer y pensé que 
quizás no fuera tan mala idea practicar a prender fuego hasta cuando llegase la 
hora de irme. Con unas hebras finas y secas formé una montaña de pequeño ta-
maño; con un rama y una tablilla inicié una llamarada que pronto se extinguió, así 
que lo intente de nuevo; esta vez soplé aire rico en oxígeno para ayudar a avivar el 
fuego y funcionó. Estaba eufórico, no me imaginaba que pudiera encenderlo todo 
tan rápido. Inserté el pescado con limón en un palo y en un ángulo lo mas agudo 
posible lo clave al lado del fuego, simplemente podía esperar a que se cocinara; 
mientras, comencé a escribir en la libreta. “No sé en qué fecha estoy , lo que sí está 
en mi saber es que llevó cuatro días perdido en una isla, no conozco el propósito 
de mi viaje, pero todos los cálculos, mapas e indicaciones en los que trabajé du-
rante meses están equivocados.Un gran cráter se abre ante el arroyo y una biodi-
versidad de entornos y ecosistemas conviven juntos. A la espera de que un barco 
cruce mis costas he buceado a la barrera de coral, con un poco de pólvora, algo 
de magnesio y un tronco de coral seguro que consigo hacer una béngala”. Tras 
escribir con mi pluma estilográfica todo eso en mi cuaderno me tumbé y divisé 
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algunas estrellas. La limonada, el pescado y el calor proveniente del fuego me re-
cordaban vagamente a mis vacaciones en Hawaii. Me incorporé y empecé a comer 
ansioso. Una vez hube acabado, me dormí plácidamente sobre el lecho de hojas 
de mi refugio. A la mañana siguiente, la bocina proveniente de un velero de me-
diano tamaño me despertó y bajé corriendo del árbol. Con un palo rasqué la roca 
que sabía que era rica en magnesio y obtuve un polvo blanquecino con trazas de 
gris. Rápidamente lo deposité en el fondo de mi tronco de coral y coloqué encima 
toda la pólvora. Con un palo y la tablilla del día anterior comencé a hacer fuego y 
pronto hubo una pequeña llama, sabía que se consumiría pronto, así que en cuan-
to el barco apareció con vista clara a la playa prendí fuego a mi bengala improvi-
sada. Esta pegó un pequeño petardazo y por ello se encendió como la lava incan-
descente. Moviéndola en círculos, saltando y gritando llamé la atención de alguien 
que estaba en el velero. Este frenó casi en seco. En mi mochila recogí todas las 
cosas: la botella, el diario, el mapa y la brújula. Era todo con lo que había venido 
y con todo con lo que me fui. Me tiré al agua de cabeza y nadando llegué a apro-
ximarme lo suficiente para que me tiraran un flotador. Así lo hicieron y muy 
pronto me encontraba en cubierta. Me miraron con cara de preocupación y les 
conté la historia. Me dieron una manta y una infusión de frutos rojos. Abrí mi 
mochila y les pedí un bolígrafo. Cuando leí las últimas líneas de lo que había escri-
to hacía ya tres días, me rechinaron los dientes. Había algo que no me cuadraba, 
todas las piezas del puzzle no encajaban como deberían y, con cierto nerviosismo, 
levanté la mirada: vi que una barra de metal se aproximaba a mis ojos a gran velo-
cidad. Mi mano soltó el diario que cayó sobre la cubierta. Como un auténtico peso 
muerto me dejé caer y mi cabeza rebotó sobre el suelo. Mentiría si dijera que no 
me dolió, pero simplemente cerré los ojos y quise desaparecer.

Una gota de sudor frío rodó por mi mejilla antes de bajar por la barbilla y 
continuar por mi pecho. Un temblor recorrió mi espalda y, al despertar, miré al 
techo. Estaba alterado, no sabía qué me había pasado, pero el lugar en el que me 
encontraba me resultaba familiar. El terror nublaba mi juicio, el miedo abordaba 
todos mis sentimientos. Me incorporé de repente. Estaba en mi cama, mi casa, 
mi habitación. Dejé de sentir temor y redirigí mi mirada a la mesilla de noche. El 
diario se encontraba cerrado, las solapas dobladas y todo el cuarto recogido tal 
y como lo había dejado la noche anterior. Pasaron los días y me negaba a abrirlo 
para leer las últimas palabras. Era incapaz de cogerlo y pasar las páginas, ya que 
unas luchas internas tenían lugar en mi subconsciente. Pero ese día no aguantaba 
más, una jornada larga y demasiados cafés fueron el desencadenante que hizo que 
en un arrebato de ira lo abriera. Todo cobró sentido. Como un brillante foco, la 
luz apareció ante mis ojos.
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Esta es mi historia:
Me llamaba Judith. Tenía 29 años. Vivía en Terrassa, cerca de Barcelona, una 

hermosa ciudad. Me gustaba soñar: soñar con las estrellas al anochecer, soñar ser 
un ligero jilguero volando sin rumbo por el cielo; soñar que las nubes no eran 
más que un acertijo sin resolver...

Me iba bien: acababa de empezar unas prácticas como auxiliar de enfermería. 
Había luchado muchísimo por esas prácticas. Qué contenta estaba... Lo había 
conseguido.

Me iba bien en mi vida profesional, pero, en lo que se refiere a mi vida amo-
rosa, era más “enredada” por así decirlo. Me casé con un hombre que pasaba 
los cuarenta, mosso d´esquadra. Me hacía feliz. Juntos podíamos llegar a la luna, 
pero por nuestro egoísmo, nos hacíamos daño. “Esto no funciona” le dije. Yo me 
quería separar, y así fue, pero sentía que él me odiaba, su furia interna me abrasa-
ba, no podía mirarle a los ojos. Él quería estar conmigo, juntos, unidos, pero no 
podía. Sus manos atrapaban mis dedos, pero era necesario soltarle.

Tras la separación, todo fue complicado. Fui a vivir con mi madre en un pe-
queño apartamento (mi padre había fallecido cuando yo era tan solo una niña). 
Ella, que me había enseñado todo, era quien mejor me entendía. Quien sabía que 

Hola, soy Irene, tengo trece años y estudio 2º de ESO en el 
instituto Doctor Fleming. Actualmente, toco el violonchelo 
en el Conservatorio de Oviedo. Me gusta dibujar y escribir 
en mis ratos libres. Me encanta conocer lugares nuevos, aun 
no gustándome viajar en coche; pero, lo que más disfruto, 
es estar en casa (sobre todo en días lluviosos) y quedar con 
amigos. En general, no me apasiona la lectura, pero disfruto 
leyendo relatos, sobre todo con finales tristes o inesperados.

Judith

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A 
FINALISTA

Irene Calvo Roqueñí
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no me fallaría jamás, a quien podía confiarle mi vida y mis secretos más profun-
dos, todo. Ella me ayudaba a superarlo y me daba la vida. ¿Qué habría sido de 
mí sin ella?

Yo le decía que todo estaba bien, pero eso era mentira. No quería preocupar-
la. Él sabía dónde y cuándo trabajaba. Muchas noches me seguía hasta casa o me 
esperaba frente a la puerta del hospital donde yo hacía las prácticas. Me insultaba, 
decía que nunca lograría hacer nada sin él, que me quería, que me necesitaba, que 
no valía para nada, que yo le necesitaba. Eso era mentira, pero sus palabras inun-
daban mi cabeza con pensamientos borrosos. Me aturdían, me daban dolor de 
cabeza. Sabía que si salía a la calle él me estaría esperando, en cualquier lugar, en 
cualquier momento. Así, día tras día. Disfrutaba con mi sufrimiento. Me llenaba 
el teléfono de mensajes suyos amenazantes, ya no podía más. Llegué a bloquearle, 
varias veces, pero le tenía miedo. Mucho miedo.

Hasta que un día, él acabó con mi sufrimiento: en la noche del sábado, al 
volver en coche a mi casa, le vi esperándome en la entrada del parking subterrá-
neo. Todo estaba oscuro, las luces parpadeaban, todo era tan escalofriante. Tenía 
miedo, mucho miedo. Él llevaba su uniforme de policía. Una pistola. Una pistola 
en el bolsillo. No tenía escapatoria. “Me va a matar” me dije. Salí del coche, él es-
taba detrás. Salí, puse las manos en alto, pero no tuvo piedad. Fueron los vecinos, 
quienes llamaron a la policía.

Tantas fueron sus ganas de poseerme, que no fui para nadie: ni para él, ni para 
mis amigos, ni para mi madre, ni para mi padre, ni para mí.

Ya estaba tranquila, mi sufrimiento había acabado, pero tenía miedo de en-
contrármelo de nuevo aquí. Miedo de ver a mi madre y familia, acabada, desespe-
rada. Miedo de perderme y no encontrarme. Miedo de no volver a soñar nunca 
más.

Tenía miedo, mucho miedo.
“La violencia machista ha vuelto a golpear a una mujer en España. La vícti-

ma que ha perdido la vida se llamaba Judith Sánchez. Tenía 29 años. Residía en 
Terrassa. Su expareja, Carlos Portero, 13 años mayor que ella, le quitó la vida. Le 
descerrajó varios tiros a bocajarro en el interior del garaje del edificio en el que 
reside la madre de la joven. Luego, el agresor se suicidó a unos metros de donde 
había cometido el crimen.”

Es cierto, no soy Judith, pero alzo la voz para que su historia y la de muchas 
otras no caigan en el olvido.
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Las farolas alumbraban débilmente las calles desiertas de aquella noche de 
verano, únicamente se oían a lo lejos sonidos de coches provenientes del centro 
de la ciudad. La paz reinaba en la habitación de Amelia, quien, sentada en un 
pequeño sillón de terciopelo envejecido, leía plácidamente disfrutando de la ar-
monía hasta que la puerta de su cuarto fue abierta bruscamente por su ruidosa 
hermana pequeña. La niña de ojos café y pelo rubio cenizo, atado con dos coletas 
dispares, entraba corriendo, arrugando su camisón, parándose de golpe en medio 
del cuarto de su hermana.

- ¿Abby qué haces despierta? A estas horas ya deberías estar durmiendo – re-
gañó Amelia, dejando a un lado su libro de dramas amorosos vampíricos.

- ¡Léeme un cuento hermanita! - exclamó la pequeña que daba suaves saltos 
de ilusión mientras miraba a su hermana con entusiasmo.

- Abby ya eres bastante mayor para que te lea cuentos, mejor vete a la cama – 
dijo con un tono grave la joven de pelo castaño y ojos oscuros.

- Por favor Ami, solo uno – rogó Abby mientras se acercaba a su hermana 
mayor.

Nací el 20 de septiembre de 2006 en Oviedo. Cursé primaria 
en el CP Baudilio Arce y actualmente estudio 3º ESO. Mis 
aficiones más destacadas son el dibujo, la escritura y la inter-
pretación, que lleva siendo una extraescolar mía desde hace 
6 años. También disfruto mucho viendo series o películas, 
normalmente de terror o suspense, y escuchando música, 
sobre todo de mi cantante favorito, Yunglub. Desde peque-
ña me gusta mucho escribir historias y uno de mis propósi-
tos es ser escritora e ilustradora.

La noche estrellada 
de la princesa Hoshi

Modalidad RELATO BREVE
Categoría B
1er PREMIO

Nora Labastida Vigil
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Amelia soltó un suspiro dejando los ojos en blanco, sabía que cuando su 
hermana la llamaba por ese mote cariñoso que le había puesto hace años, no se 
podía resistir a hacer lo que la pequeña le pedía.

- Está bien pero solo por esta vez – bufó la joven de pelo castaño mientras 
golpeaba sus muslos indicando a la niña para que se sentara en su regazo.

La pequeña de ojos café se dirigió felizmente hacia su hermana para sentarse 
en su regazo, mientras ella sacaba de entre los cojines una pequeña libreta de es-
tampado floral. Amelia pasaba las páginas de tacto rugoso con cuidado, impreg-
nándose del olor a tinta y café que contenían aquellas. Su vista se paró al percibir 
que en la esquina superior de una de las páginas aparecía la fecha del día, pero 
de años atrás. Observó con curiosidad el título del cuento que aparecía escrito 
con tinta roja, tomó una bocanada de aire y empezó leyendo el título del relato:

- La noche estrellada de la Princesa Hoshi -
Nuestra historia se ubica en una pequeña aldea al noreste de Japón donde la hambruna 

azotaba a la población. La muerte era presencial en las calles y la gente vivía con miedo de 
lo que les depararía la guerra. Aquella noche las calles estaban inundadas de oscuridad por 
el tono azabache del cielo. Era una noche como cualquier otra, o eso era lo que pensaban los 
atemorizados aldeanos, hasta que pudieron observar como del cielo caía una ráfaga de luz que 
impactaba contra el bosque más cercano de la aldea. Los campesinos, tras unos minutos de 
oscuridad después del fenómeno nocturno, se dirigieron al bosque donde encontraron un lago 
de aguas cristalinas en el que se había precipitado la luz cegadora, mas lo que ellos no sabían 
era que en el fondo de aquel lago se encontraba una pequeña criatura dormida plácidamente.

Al pasar de los años la gente del pueblo observaba como una joven, que portaba un largo 
kimono rojo, paseaba por aquellos bosques con la compañía de la fauna que vivía en este. Era 
una joven esbelta de cabello lacio color azabache, tez blanquecina de la que brotaban diferentes 
clases de flores; así como enredaderas que crecían a lo largo de sus piernas y de su cuello surgían 
flores de color jazmín en forma de collar, y unos labios finos de tono carmesí. Lo más hermoso 
y cautivador de la joven eran sus ojos como dos pequeñas esferas de carbón que poseían un brillo 
que reflejaban armonía y paz.

La gente del lugar estaba fascinada por su belleza y los jóvenes del pueblo trataban acercarse 
a ella para cortejarla, mas siempre eran espantados por un enorme lobo albino de ojos carmesí 
que acompañaba siempre a la joven. Lo más peculiar es que desde aquella noche en la que la luz 
impactó y la joven había aparecido, cada noche en aquel cielo oscuro y lúgubre se veían hermosos 
destellos de diferentes tamaños y vigor.

Aquellos puntos fugaces eran producidos por aquella exótica muchacha, que cada noche 
se sentaba a la orilla de aquel cristalino lago y derramaba lagrimas que caían por la superficie 
acuosa para luego verse reflejadas en el cielo llamadas estrellas. Ella era la Princesa Hoshi, hija 
de la luna y creadora de las estrellas.

15XXIV Concursos Fleming

XXVI CONCURSO LITERARIO



Los años fueron pasando y cada noche sin faltar aquellos destellos aparecían en el cielo 
nocturno. La Princesa Hoshi que ya no era aquella joven misteriosa y exótica, se había con-
vertido en una mujer amable y cariñosa que solía cantarles lindas melodías a los niños que se 
cruzaban con ella en la frontera del bosque y que solían jugar con el albino lobo al que había 
llamado Haru. Los aldeanos estaban encantados con la presencia de la mujer ya que desde su 
aparición ya no sentían temor, si no esperanza de que la paz derrotase a la guerra, de que la 
luz ganase a la oscuridad como hicieron las estrellas en el tenebroso cielo. Todo era perfecto hasta 
que llegó la desgracia.

Hoshi se encontraba a lomos de Haru dando un plácido paseo observando como el sol salía 
de detrás de las montañas hasta que el sonido de un fuerte disparo cruzó el aire. La princesa 
giró la cabeza hacia el lugar de donde provenía el disparo y vio con horror como la aldea estaba 
incendiada. Inmediatamente Haru corrió en dirección a la aldea mientras al fondo se oían los 
gritos de desesperación de la gente. Al llegar al final del bosque, Hoshi saltó al suelo y se intro-
dujo rápidamente dentro de la aldea dejando su lobo al principio del bosque.

El humo le nubló la vista durante unos minutos mientras le embriagaba un olor desagra-
dable a pólvora. A ciegas se adentró por las calles mientras los gritos de socorro de la gente 
amartillaban sus oídos. Cuando sus ojos pudieron ver con claridad contempló con horror lo que 
más temía: las viviendas y locales del pueblo estaban siendo pasto de las llamas. La gente huía 
despavorida de soldados que invadían el pueblo cargado de armas.

La princesa dio un paso al frente y al sentir un líquido caliente en sus pies bajó la vista 
al suelo quedando petrificada. Muertos. Cientos de cadáveres yacían en el suelo. Reconocía a 
todos ellos, a las dulces mujeres que solían lavar la ropa en el río mientras contaban pequeñas 
historias, aquellos hombres que le llenaban de regalos para que no le faltara de nada y aquellos 
niños que solían corretear a su alrededor mientras les cantaba canciones. El miedo invadió sus 
ojos haciendo que el brillo desapareciera de ellos. Con una mueca de espanto retrocedió tan rápi-
do como pudo para adentrarse en lo más profundo del bosque, mientras lágrimas se deslizaban 
por sus mejillas.

A su alrededor vio cómo el bosque ardía y cómo todo con lo que se había criado quedaba 
reducido a cenizas. Estaba tan ensimismada en su tristeza que no se dio cuenta de que estaba 
llegando a la orilla del lago cayendo al interior de él, hundiéndose con la rapidez de una pesada 
piedra. Ella trataba de volver a la superficie, pero sentía como cada vez su cuerpo pesaba más 
y más. Sus ojos se abrieron con sorpresa al darse cuenta de su error; durante todos esos años 
había estado engañando a esa inocente gente. Aquella burbuja de felicidad que había creado 
para cuidar a los aldeanos había explotado y ella les había abandonado. Era una cobarde. 
Había dejado a su merced a la gente que le había cuidado y ¿Por qué?, la respuesta era fácil. 
Miedo. “El miedo es lo que nos hace humano”. Aquella frase había pasado fugazmente por 
su mente mientras seguía hundiéndose en aquel lago que fondo infinito. De sus ojos empezaron 
a nacer lágrimas, lágrimas de culpa. Estaría dispuesta a pagar su castigo de ser desterrada al 
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fondo de aquella oscuridad y obligada a seguir con su labor, día tras día, de crear estrellas hasta 
el final de su penitencia. ¿Cuándo terminaría su castigo? Solo la luna, aquella brillante esfera 
que reposaba en el cielo, lo sabía.

Los años han pasado y la Princesa Hoshi sigue atrapada en la oscuridad de la 
que solamente la luna es testigo.

Una pequeña lágrima se deslizaba por la mejilla de Amelia conmovida por 
el relato. Posó el libro a un lado del sillón y extrañada dirigió su mirada hacia 
su ruidosa hermana que no había dicho nada durante todo el cuento. Sus ojos 
se abrieron con sorpresa al ver como la niña de pelo cenizo había sucumbido a 
los encantos de Morfeo, durmiendo plácidamente acurrucada sobre el pecho de 
Amelia. Sonrió enternecida y tocó con suavidad las regordetas mejillas de Abby.

Un destello que atravesó la ventana llamó su atención. En un movimiento 
rápido abrió la ventana y se asomó dejando que la suave brisa de la noche aca-
rició su piel. Al mirar al cielo, observó fascinada un cielo estrellado, pero no un 
cielo cualquiera, las estrellas brillaban más que nunca y ahí es cuando entendió el 
significado de la fecha que aparecía en la esquina de la página del libro. Aquella 
era la noche. La noche estrellada de la Princesa Hoshi.
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Y la niebla dio paso al sol.
En la Vía de la Plata los kilómetros se suceden lentamente. Todavía está ra-

yando el alba cuando los trazos morados,naranjas y rosas salpican con euforia el 
cielo, protestando contra la calma de la mañana. A ambos lados de la carretera un 
vasto mosaico de campos verdes y amarillos se extiende hasta el horizonte. De 
vez en cuando, los espantapájaros saludan con la ayuda de un débil viento desde 
sus puestos de vigilancia.

Con el cielo ya vestido con su traje azul y el brillante sol a un costado, la 
carretera de asfalto se topa con un camino de piedra. El camino lleva hasta una 
muralla de una antigua ciudadela. A través de la ventanilla intento divisar la cima 
de los torreones siguiendo la hiedra que sube por las paredes, pero no alcanzo a 
verlas. La intriga ahora puede conmigo.

Insisto en parary, además, con la elección de un restaurante en posición es-
tratégica, no solo puedo localizar los dientes de la torre, sino que consigo aden-
trarme más o menos, con permiso, en las entrañas de la fortaleza. Tengo poco 
tiempo, así que lo aprovecho. Me dedico exclusivamente a subir unas escaleras de 
la mitad de mi tamaño con mucho cuidado. Finalmente se terminan los escalones 

Me llamo Sofía, tengo quince años, soy de aquí, de Asturias 
y vivo en un pueblo cerca de Oviedo, aunque casi toda mi 
familia, tanto por parte de madre como de padre, viven en 
otras Comunidades, así que hace mucho que no puedo ver-
los. Por eso les dedico lo que he escrito, que está inspirado 
en las zonas en las que viven.

Miré al sol y sonreí

Categoría B
2º PREMIO

Sofía González González

Modalidad RELATO BREVE
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y ahí está. Puedo ver toda la antigua ciudad de piedra y un escalofrío recorre mi 
cuerpo, quizás es porque nunca había estado tan alto.

En un abrir y cerrar de ojos, desaparece la ciudad medieval y vuelve la ca-
rretera. Ahora no veo el sol, tal vez se ha escondido. Las águilas trazan círculos 
desde lo alto, seguro que ellas han tenido el mismo escalofrío que yo, seguro que 
a ellas también les impone lo que ven desde ahí arriba, pero seguro que también 
les encanta.

Los campos son cada vez más amarillos y el sol sigue sin aparecer. ¿Acaso se 
oculta entre los cultivos? Por favor déjate ver y que el cielo muestre sus colores, 
que me han dicho que fue precioso, venga que ahora estoy despierta.

Le esperé durante horas en el asiento de atrás de aquel coche que avanzaba 
dirección sur por la Vía de la Plata. Pero ya solo me parecía una carretera infi-
nita durante un día infinito. E infinito hubiese querido que fuera, pero conmigo 
despierta.

Al día siguiente amaneció Madrid pintado de morado, naranja y rosa.
Desayunando torrijas en una terraza en las alturas, miré al sol y sonreí.
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Me llamo Kyle Evans, tengo 12 años y vivo a las afueras de Exeter, una peque-
ña ciudad de Inglaterra. Tengo el pelo marrón y ojos verdes. En el mundo nor-
mal, soy una persona más, pero en el mundo fantástico soy alguien muy especial, 
alguien que puede salvarles del mal.

Todo empezó una calurosa tarde de verano, cuando volvía de un campamento 
con mi mejor amigo, Jack Baker. Volvíamos caminando y hablando sobre lo cor-
to que se nos había hecho este verano, y que en una semana empezaría nuestro 
primer año en el instituto. Llegué a mi casa y me despedí de Jack. Entré en casa. 
Sin embargo, me di cuenta de que todo estaba muy silencioso. Parecía como si 
mis padres no estuviesen. Ni siquiera sonaba la lavadora que hacía ese ruido tan 
molesto por las noches. De repente oí unos pasos que se acercaban y unas voces 
desconocidas que venían del salón. Me escondí debajo de mi cama mientras las 
voces entraban en la habitación. Ahora que estaban más cerca pude reconocer que 
las voces eran de un niño y una niña de mi edad. Parecían estar hablando sobre mí:

-Tiene que estar por aquí -dijo la niña. - Es el más importante.
-Igual no está en casa -le dijo el niño. -No puede estar lejos.
-¡No! -replicó la niña. -Ya debería haber llegado.

Hola, me llamo Hugo y tengo 14 años. Vivo en Oviedo, 
pero nací en Santander y pasé mis ocho primeros años de 
vida viviendo en Cantabria (concretamente en Reinosa y 
luego en Torrelavega). Me gustan muchas cosas como el 
deporte, las mates, la naturaleza, leer y estar con mis ami-
gos. Este curso está siendo un poco más complicado para 
todos, pero si seguimos así seguro que podemos superarlo 
como un año más. ¡Ánimo y mucha suerte a todos!

La profecía de Fioms

Categoría B
FINALISTA

Hugo Fernández Taboada

Modalidad RELATO BREVE
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Así continuó la conversación un rato hasta que al fin parecía que se iban de mi 
habitación. Esperé un poco por si acaso para asomarme. Justo cuando iba a sacar 
la cabeza, una cara de una niña rubia y de ojos azules se asomó y me vio.

-¡Liam! ¡Está aquí! -gritó la niña.
El niño vino corriendo y también asomó la cabeza. Era de pelo y ojos negros. 

Yo me metí más adentro de la cama y tartamudeando dije:
-¿Qui…? ¿Quiénes sois?
-Yo Erna Hansen -respondió la niña. -Y él Liam Fox.
-Tranquilo, no te queremos hacer daño -dijo Liam.
Vi confianza en sus ojos. Y temblando poco a poco salí. Me sorprendí al ver 

que Liam me llegaba hasta el ombligo, pero tenía voz cómo de mi edad. Mientras, 
Liam le susurró a Erna:

-Oye, ¿cómo se lo decimos? Es que, si se lo decimos así sin más, sería un poco 
brusco.

-Perdón, -interrumpí yo. -¿Decirme el qué? ¿Y dónde están mis padres?
-Eres la persona que nos salvará. -empezaron a decirme. -El elegido según 

una antigua profecía: “El tataranieto de Jake Evans; entrenará y tendrá un gran 
potencial; vencerá a Oscurus el Malvado; tendrá el poder de salvarnos del mal”.

-Espera, ¿qué? -pregunté yo. -¿Qué tiene que ver mi tatarabuelo? ¿Y quién es 
Oscurus?

-Tú tatarabuelo fue la primera y única persona no fantástica que descubrió 
nuestro mundo. -dijo Liam. -Y Oscurus es una fuerza oscura que quiere destrozar 
nuestro mundo. Necesitamos ayuda. Necesitamos tu ayuda.

-Confía en nosotros, te llevaremos dónde están tus padres. -explicó Erna.
-¿Sabéis dónde están? -pregunté.
-Sí, ven. -me dijeron.
Les seguí hasta el salón y vi un portal que ocupaba casi tanto como el sofá. 

Me quedé boquiabierto. Entramos y sentí una especie de cosquilleo en la barriga. 
Al pasarlo, llegamos a un prado verde lleno de personas y una ciudad al fondo. Al 
lado nuestro, un chico algo más mayor que yo estaba creando ese portal. En ese 
momento empecé a creer que sí que existía un mundo mágico y que podía ser algo 
especial en el fondo, si ellos lo decían.

-Hola Peter. -saludaron Erna y Liam al chico.
-¿Es el elegido? -preguntó Peter.
-Sí -respondió Liam. -Lo conseguimos.
-Hola -me saludó Peter. -Soy un héroe. Espero que nos des suerte.
Nos despedimos y continuamos caminando. Cuando nos alejamos un poco 

pregunté:
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-¿A qué se refería Peter con que “es un héroe”?
-Verás Kyle -respondió Erna, -Peter es una persona con poderes sobrenatura-

les, a esas personas las llamamos héroes
-¿Y vosotros que sois? -pregunté.
-Yo una elfa y Liam un enano -dijo Erna.
Lo pensé y tenía sentido. Pero me entró la duda de si existían más especies. 

Así que pregunté:
-¿Y hay más especies aparte de héroes, elfos y enanos?
-Sí -respondió Liam, -también hay gigantes, duendes, gnomos, hadas y los 

mestizos, que son hijos de dos criaturas distintas. Bueno, y luego está…
-Payton -interrumpió Erna señalando a una chica también algo mayor que 

nosotros de pelo negro y solitaria. -Es huérfana y no es de ninguna de nuestras 
especies, pero tampoco es una persona normal. Es como una heroína, pero de la 
magia oscura.

Me explicaron de qué vivían en esta isla llamada “Fioms”. Por fin llegamos a la 
ciudad. Tenía las calles estrechas. Sin embargo, eran alegres y coloridas. Cruzamos 
unas cuantas calles y entramos a una casa. Vi la figura de dos adultos. Eran... ¡Eran 
mis padres!

-¡Papá! ¡Mamá! -grité alegremente.
-Hijo -dijeron a la vez, -ya nos lo han contado, ¡esto parece un mundo de locos!
-Dormirás aquí esta noche -explicó Erna. -Descansa, habrá sido un día muy 

largo para ti.
Me despedí de mis nuevos amigos. Y me acosté en la cama. Me dormí al 

instante.
Un sonido de una trompeta me despertó. Y les siguieron las palabras de una 

voz aguda:
-¡Atacan la isla!
Me levanté y vi a mis padres preocupados. Salí de la casa y lo que vi es difícil 

de describir. Era una especie de humo negro que se movía por su propia voluntad 
y por donde pasaba dejaba el lugar en llamas o destrozado. También había otras 
criaturas atacándonos: una especie de duendes salvajes, serpientes de distintos ta-
maños, pero lo que más había eran chicos de pelo blanco con espada que luchaban 
mucho mejor que nuestros espadachines. Erna y Liam llegaron a nuestra casa dos 
minutos después.

-Eso es Oscurus -dijo Liam.
-Y ahora te necesitamos -añadió Erna.
-¿Y yo me tengo que enfrentar contra eso? -pregunté.
Asintieron, me despedí de mis padres y les seguí. Me llevaron a una casa de 
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piedra con un cartel algo girado en el que ponía: Armería. Entramos y vi que esta-
ba repleto de armas y de distintas especies, desde los duendecillos más pequeños 
hasta los gigantes más grandes. Me cogieron una armadura y me ayudaron a po-
nérmela. También me dieron una espada y me enseñaron los movimientos básicos 
rápidamente. Salimos al exterior y vimos cómo la nube de humo negra seguía 
destrozando la isla. La nube de humo se paró repentinamente delante de Payton y 
dijo con la voz más terrorífica qué os podáis imaginar:

-Payton, hija mía, ¿eres tú?
-¿Padre?
-Únete a mí hija, ganaremos esta guerra juntos. No tienes opción con ellos y 

nunca te han hecho caso ni ayudado.
Payton se quedó cómo pensativa durante un rato. Miró la isla medio destro-

zada y a nosotros cansados de luchar. Miro a la nube de humo y finamente dijo:
-Libérame, padre.
Acto seguido la nube de humo la rodeó y la tapó. Nosotros seguíamos parali-

zados, cómo las tropas enemigas, todos mirando a la nube de humo. Cuándo esta 
se elevó, apareció Payton, pero ya nunca iba a ser la misma. Lo primero en lo que 
me fijé fue en su pelo, ahora era blanco completamente, cómo el de los guerreros 
que nos atacaban. Lo siguiente, fue que podía elevarse. Por último, una bola negra 
que salió de su mano vino directamente hacía nosotros. La esquivamos por poco.

-¡Me habéis estado infravalorando todos estos años! -grito la nueva Payton.
Las demás criaturas volvieron a atacarnos. Decidimos separarnos para ayudar 

a los heridos. Cuando me encontraba en una calle sólo, vi a un guerrero de pelo 
blanco. Me persiguió y yo intenté escapar, pero él era mucho más rápido. Me que-
dé arrinconado en un callejón sin salida. De repente, sentí cómo una fuerza me 
salió del interior y una bola cómo la de Payton pero de color azul le dio al guerrero 
enemigo. Me quedé asombrado. Otro guerrero de pelo blanco, al ver que había 
aturdido a su compañero vino hacia mí y otra bola azul salió de mi mano. Corrí y 
aturdí a otros dos guerreros. Llegué a dónde estaba Oscurus y me concentré. Una 
bola más grande que yo impactó contra Oscurus. Le debí de dejar un poco herido 
porque gritó “retirada” y se fueron junto con Payton. Me quedé mirándolos cómo 
se iban.

-Tienes mucho que aprender -dijo Erna.
-Pero esto puede ser un comienzo -concluyó Liam.
Les choqué la mano y reconstruimos la isla, pero esa ya es otra historia.
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Mi muy estimada Justine: 
Algún día, cuando yo ya no esté en este mundo para acompañarte, haré lle-

gar a tus manos esta misiva, el único testamento que quedará tras mi partida, 
que contiene toda la verdad y sólo la verdad absoluta sobre tus orígenes. Espero 
que para entonces y mientras lees esto, seas una mujer realizada y feliz y vivas la 
vida próspera que desees; habiendo vivido mis últimos días a tu lado, yo ya seré 
lo suficientemente dichoso para pasar a una mejor vida sin remordimientos. He 
decidido escribir estas líneas porque, si bien nunca te he ocultado la verdad y 
siempre te he sido claro en lo que respecta a tu identidad, hay batallas que uno 
sigue librando hasta el final de los días y no he encontrado las palabras ni el valor 
para hablarte de ello.

No puedo negar que haya echado de menos Massinov en incontables oca-
siones, pues has de saber que atrás dejé toda mi infancia y años jóvenes. Si bien 
no fueron los mejores, siempre formarán parte de mis recuerdos y los evocaré 
con especial cariño y tristeza. Massinov por sí mismo, sin embargo, no suscita un 
menor ápice de devoción a quienes nacieron y crecieron allí, razón por la cual me 
alegra que tú hayas tenido la oportunidad de huir y crecer en un mundo justo y 

Me llamo Miriam y estoy cursando Primero de DAW en el 
I.E.S. Dr. Fleming, este es mi primer año estudiando aquí. 
Aunque me gusta la programación y el diseño web, mis ma-
yores pasiones se encuentran en el campo de las artes, siendo 
la escritura el pilar de mi vida; desde que iba a primaria so-
ñaba con ser escritora y he puesto todo mi esfuerzo en ello 
desde entonces, pues es a lo que realmente quiero dedicarme 
en un futuro próximo.

La redención de Dorian

Categoría C
1er PREMIO

Miriam Rial Antón

Modalidad RELATO BREVE

24 XXIV Concursos Fleming

XXVI CONCURSO LITERARIO



libre de su influencia. Es la capital de la tiranía, las injusticias y las desgracias en 
su máxima expresión.

Quienes nacen allí mueren allí, víctimas de la pobreza o corrompidos por 
su esencia lúgubre, maliciosos. Los pocos que tienen la fortuna, o desgracia, de 
alcanzar la vejez, son testigos a través de sus hijos y nietos de un ciclo infinito de 
crueldades que solo los más valientes y agraciados pueden cortar, a veces lo sufi-
cientemente pronto como para eludir el daño y otras veces demasiado tarde. Pero 
incluso tú, pequeña Justine, que tuviste la suerte de evadir el mismísimo infierno 
cuando eras demasiado pequeña como para acordarte -tan solo tenías seis años-, 
has perdido tanto como cualquiera. Dejaste atrás a tu familia, al igual que yo; una 
abuela y una madre que te amaban sobre sus propias vidas y estarían dispuestas a 
darlo todo por ti, incluso a perderte si aquello era tu salvación.

Nunca te oculté quien era tu madre, pues su memoria merece ser ensalzada 
hasta el final de los tiempos. No fue ninguna especie de heroína de guerra y po-
siblemente nadie recuerde ya su nombre, pero Justine tenía algo especial. Ella es 
tu madre y también es y será siempre el amor de mi vida. No puedo decir que la 
conociese siquiera, pues nunca llegamos a entablar una conversación, pero con 
ella las palabras sobraban; siempre fue para mí una mujer sumida en una nube de 
misterio, inalcanzable, pero ahí radica una parte de su encanto. El hecho de que 
fuese un libro cerrado bajo llave te provocaba querer desenterrar sus más profun-
dos secretos, pero no era necesario para llegar a amarla; bastaba con abrazar el 
misterio y mirar más allá de sus ojos fríos y tristes para alcanzar a ver un corazón 
cálido y despedazado, el de una muchacha que no necesitaba sino comprensión.

Bastaba una simple mirada para entenderla por completo y al mismo tiempo 
nunca llegué a entender ese dolor que terminó crucificándola. Han pasado más 
de diez años desde entonces y todo este tiempo me ha permitido razonar acerca 
de mis sentimientos y darme cuenta de que la imagen de una joven perfectamente 
imperfecta no era sino un producto de mi imaginación, un espejismo que yo mis-
mo creé, una visión del dolor idealizado. Para mí, Justine era una diosa condenada 
a la vida terrenal, una mártir que hacía del dolor su fuerza. No podría estar más 
equivocado, pero has de perdonarme por ello, pues era un adolescente atrapado en 
un mundo en tonos grises que necesitaba aferrarse a una luz por aquel entonces.

Quizás el hecho de verla tan inalcanzable a mis ojos fue lo que me provocó 
ese interés ferviente que creció con el paso de los años; a pesar de todo, mi vida 
no había tenido demasiados altibajos y no conocí verdaderamente la esencia de la 
ciudad en la que vivía hasta que la conocí a ella. No supe su nombre hasta mucho 
después, pero aquella muchacha de cabellos negros como la noche misma me 
cautivó con su rebeldía y determinación, sus ansias de salir adelante y de vivir. 
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Era como un águila en cautiverio que, sin conocer realmente el significado de la 
libertad, aletea incesantemente tratando de deshacerse de sus cadenas y alcanzar 
el cielo. Yo ni siquiera ansiaba esa libertad; el simple hecho de tenerla a ella en mis 
pensamientos, de verla día a día de camino a la escuela, era en cierta manera una 
vía de escape. Ella le daba color a mis días, a pesar de que en sí misma no fuese 
más que un espectro en blanco y negro.

No era perfecta, ni inalcanzable, ni un ejemplo de revolución. Simplemente 
una muchacha víctima de las circunstancias, cuyo único delito había sido nacer 
en Massinov. Nadie puede culparla por querer mirar más allá de las murallas, por 
buscar una vida mejor. Me hubiera gustado poseer su determinación cuando me vi 
obligado a prestar servicio como vigilante, siendo partícipe de todas las tragedias 
y desgracias que día a día vivían los habitantes de Massinov. En ese tiempo, no 
dejé de pensar un solo día en ella, en si estaría sufriendo lo mismo, en qué hubiera 
pasado de haber confesado mis sentimientos antes. ¿Habría podido protegerla, 
aunque no lo necesitase? ¿Acaso habría querido oír lo que tenía que decirle?

No puedo sino considerarme a mí mismo un cobarde, pero no había nada 
que pudiera decirle a aquella joven a la que había abandonado casi tres años atrás 
para convertirme en su mayor enemigo y el causante de las desgracias de su pue-
blo, nuestro pueblo: un vigilante. Podría alegar, en mi defensa, que no tenía otra 
alternativa si quería mantener a mi familia a salvo, pero solo serían excusas. La 
corrupción y violencia por parte de los vigilantes -quienes se encargaban, supues-
tamente, de la seguridad a pie de calle- nunca me había tocado demasiado de cerca, 
pero uniéndome a ellos solo justificaba años de maltrato y abuso a una población 
sumamente empobrecida que ni siquiera tenía las fuerzas como para generar un 
conflicto.

Sin embargo, a pesar de que ni siquiera era capaz de mirarla a los ojos, ella no 
me dedicó ni una pizca de desprecio o aversión. Fue en ese momento cuando te 
conocí a ti, pequeña Justine; en mitad de una revolución, escondida tras las faldas 
de tu madre. Eras tan pequeña y estabas tan asustada, pero tu madre sostenía tu 
mano con ternura y te mantenía a su lado. No puedo negar que, en el momento, 
me sorprendió bastante, pues no sabía de tu existencia hasta entonces.

Por un ínfimo instante, llegué a imaginar que había cabida a una vida con la 
mujer que amaba, lejos de aquella maldita ciudad que siempre nos había robado el 
sueño. A pesar de todo, estaba lo suficientemente dispuesto como para dejar atrás 
a toda mi familia y convertirme en un fugitivo y traidor si ella venía conmigo; tan 
grande era el amor que le profesaba y tan doloroso fue saber que ella no estaba 
dispuesta a abandonar sus raíces por mí, ni siquiera por ti. Fue entonces cuando 
se despidió de ti y me tendió tu mano.
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No puedo culparla, y tu tampoco deberías. Me confió tu futuro y libertad y 
renunció a la suya propia, a pesar de que era algo que había ansiado durante prácti-
camente toda su vida. Supongo que, en su momento, no halló el valor a deshacerse 
de su identidad, como un pequeño gorrión que permanece el resto de sus días en 
su jaula aunque esta permanezca abierta. Sus ojos aquella tarde se veían especial-
mente apagados y tristes, cenizas de un fuego que Massinov terminó apagando. 
No lloró, pero a veces pesan más las lágrimas que no se pueden soltar a aquellas 
que alcanzan la tierra. Simplemente permanecía allí, inmóvil, siendo testigo de 
como su futuro escapaba entre sus dedos, todo lo que alguna vez había deseado.

Ni siquiera tuve el valor a rogarle que me acompañase y escapásemos juntos, 
los tres, y es algo de lo que posiblemente me arrepentiré toda la vida, pero no 
habría podido soportar un no por respuesta. Al fin y al cabo no puedo sino enten-
derla, pues yo sentí como el amor de mi vida se marchitaba frente a mis ojos; bastó 
con rozar su mano para percatarme de que aquella era nuestra eterna despedida. 
Ni siquiera un abrazo, ni siquiera fui capaz de confesarle cuanto le amaba y es 
algo que me llevaré a la tumba; aquel fue el fin de un romance que nunca pudo 
tener comienzo. Quizás nuestros caminos estaban destinados a cruzarse, o quizás 
no fue el momento ni el lugar. Me gusta pensar que quizás en otra vida, en otro 
paisaje, hubiéramos podido ser felices.

A pesar de que Massinov no era un lugar donde nadie desearía permanecer, 
no me hubiera importado morir allí si al menos pudiese verla. Sin embargo fuiste 
tú, pequeña Justine, quien me dio una razón más para seguir, para volar más allá 
del muro y hacerte ver todo un mundo que tu madre jamás pudo conocer. Hice 
la promesa de que te cuidaría con mi vida y así lo hice, y es de lo único de lo que 
nunca llegaré arrepentirme. Nunca conocí demasiado bien a Justine, la mujer que 
te dio la vida y por quien te puse tu propio nombre, pero sé a ciencia cierta que te 
amaba con todo su ser y no dejó ni un solo minuto de pensar en ti; no has de cul-
parla, pues nuestras vidas son decisiones precipitadas que nos guían por el camino 
que escogemos seguir, y tu madre escogió tu libertad.

Mientras escribo esto, tu permaneces en tu dormitorio leyendo antes de dor-
mir, aunque terminarás desvelándote al igual que yo hago cada noche. A veces me 
complace saber que has heredado algo de mí. Fue apenas ayer cuando llegamos 
a esta humilde morada que enseguida terminó convirtiéndose en un hogar cálido 
y reconfortante. Sé que no pude darte mucho todos estos años, pero siempre in-
tenté protegerte y otorgarte el hogar que merecías, donde no faltase alimento en 
tu mesa y la calidez de una familia. Te quise y siempre te querré como a una hija y 
estoy agradecido, pues solo tú llenaste el vacío de mi corazón que Massinov dejó y 
me recordaste día a día quien soy y de dónde vengo. No puedo pedirte que tengas 
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el mismo aprecio por mi como padre, pero me gustaría que siempre te sintieses 
orgullosa de la persona en la que te has convertido y siguieses adelante, creyendo 
en tus propias decisiones y sin dejarte embriagar por el pasado.

Te pareces tanto a ella. Con el paso del tiempo, su imagen ha ido desvanecién-
dose en mi mente y su voz es un eco del pasado que ya no logro evocar. A veces 
logro ver parte de ella en ti, en tus gestos, tu mirada, pero enseguida regreso a la 
realidad, consciente de que ya nunca volverá. No me puedo imaginar cómo te 
sentirás tú, pequeña; sé que, por mucho que te hablase de cuan maravillosa era tu 
madre y te dijese cuánto te quería, nunca podría responder a todas tus preguntas 
y no podrías dejar de extrañarla. Solo quiero que sepas que, pese a todo, tu madre 
te amaba por encima de su ser y te dio la oportunidad de extender tus alas y volar 
en un cielo azul y despejado.

Podrás pensar que te abandonó, pero sé que al igual que yo jamás dejé de 
pensar en ella, ella te mantendrá en su mente y corazón hasta su último aliento. 
Mi amor imperecedero no es comparable al amor de tu madre, esté donde esté. Si 
lees esto y ya no estoy a tu lado, mi querida hija, ama, ama hasta el último suspiro 
que salga de tu boca y sé feliz. Crea tu propia historia, dale un sentido a tu nom-
bre y asegúrate de que no caiga en el olvido, pues nadie es olvidado siempre que 
permanezca en el corazón de alguien.

Vive, ama y se libre, Justine, y mi vida no habrá sido en vano. 
Atentamente,
Dorian.
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Había llegado el día. Cientos de voces se agrupaban y se convertían en silen-
cio en aquella bóveda inexpugnable. Miles de rostros observaban desde las pare-
des sin sentenciar. Techos altos en honor a Urano. La única salida que encontraba 
era esa exposición tan anhelada al sueño estigio.

Mis únicas fieles compañeras, las Algea, a ambos flancos, acompañándome 
desde que tengo memoria. Ese ruido tan silencioso cada vez me oprimía más. 
Nadie más que los rostros inmutables que permanecían neutros ante cualquier 
suceso notaban mi presencia.

De repente, suena una música que me recuerda a las siete trompetas que al 
fin anunciaban ese juicio justo para todos nosotros. Por la puerta surge una figura 
hermosa, nada que envidiar a la famosa Hedoné. Llevaba un imponente vestido 
blanco que invitaba a la apreciación más cercana, algo totalmente incoherente 
dado que la hermosura del inframundo es mortal al tacto humano.

Caminaba firme y enérgicamente hacia él, su futuro compañero de vida. De 
nuevo era incapaz de descifrar sus expresiones por causa de ese tan tupido velo 
que la acompañaba. No entendía las bases de tal elección, ella parecía ser víctima 
de una de las flechas enviadas por Afrodita.

Cursa 1º de bachillerato en el IES Doctor Fleming  
de Oviedo

La boda de mi mujer

Modalidad RELATO BREVE
Categoría C 
2º PREMIO

Alexandru Sorin Baeram
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Ella finalmente había llegado al altar sin un ápice de regresión aparente en sus 
planes. Eso me llevaba a pensar que ni siquiera un acto similar al cuarto trabajo 
de Psique podría ayudarme a recuperar aquello que más amaba.

Después del tan esperado “sí, quiero”, ese silencio se volvió aún más abruma-
dor, una persona gritaba: “¡vivan los novios!”, al coro de esta, los demás gritaban: 
“¡viva!”.

Tras tantos cánticos y clamores referidos hacia la nueva pareja de cónyuges, 
volvía a cuestionar mi presencia en aquel lugar que únicamente me suponía un 
gran tormento.

Todo el ambiente rebosaba euforia, la gente gritaba, saltaba, se abrazaban 
entre ellos. Y yo, pretendía parecer uno más sin siquiera intentarlo. Ya había sen-
tido un vacío similar, pero este era indescriptible, hacía que literalmente dejase de 
sentir, que dejase de ser, que dejase de pensar y, con esto, dejar de existir.

Un anciano se acercó a mí y me dijo que nadie escapa de la experiencia de 
vivir y que esta implicaba sufrimiento.

Varias personas en mi vida me afirmaron que la vida es amor y, después de la 
declaración de aquel anciano, pude confirmar que lo que realmente implica dolor 
y sufrimiento en este periodo de transición llamado vida es el amor.

La celebración siguió su curso, y con esta, mis ideas cada vez estaban más 
claras.

Antes de reunirme con Caronte, aquel que me llevaría a mi nueva y probable-
mente mejor vida, quise darle las gracias a ella, que me había hecho verlo desde 
mejor perspectiva. No fui capaz y preferí dejarlo todo como aquel bonito recuer-
do que me hizo abrir los ojos.
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Más allá del puerto,
todo estaba cubierto, 
de agua salada,
de lágrimas creadas.

Ella quedó sola, 
llevada por esa ola. 
Nadie lloró su muerte,
valoraron más su ausencia 
que su presencia.

Pero ella sigue viva,
escribiendo poemas
en alguna estrella
que brilla
dentro de una botella 
cerca de la orilla.

Me llamo Paula Camporro Amieva y tengo trece años. 
Estudié Infantil y Primaria en el CP Buenavista 1 y ac-
tualmente estoy estudiando en el IES Doctor Fleming. Me 
encanta pasar tiempo con mi familia y amigos, patinar, es-
cribir y leer. Mi pasión por escribir empezó desde Primaria 
más o menos; me encantaba escribir historias de cualquier 
cosa pero, sobre todo, fantasía. También me encanta leer, 
antes leía poco pero ahora es un hobby, me encanta leer 
novelas basadas en hechos reales aunque con un poco de 
fantasía, sin que sea todo real.

Ella

Modalidad POESÍA
Categoría A 
1er PREMIO

Paula Camporro Amieva
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Estoy escribiendo un poema,
pero tengo algunos problemas:
cada vez que pienso un verso
este se escapa corriendo.
 
Yo no los puedo coger
 porque no me da tiempo
 y cada vez que pienso una rima
 esta se me olvida.
 
El fin ha llegado
porque rimas he encontrado
ya he acabado de escribir 
este poema que no tiene fin.

Me llamo Daniela Viso, tengo 13 años y vivo cerca de 
Oviedo. Estudié en el Buenavista 1. No soy una persona 
muy atlética que se diga, pero sí rítmica, por ello hago baile. 
Mi tiempo libre lo dedico a ver series y leer.

El poema que se escapa

Categoría A
2º PREMIO

Daniela Viso Ortiz

Modalidad POESÍA
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De pequeña tenía miedo de la muerte, 
Ahora vivo en el fondo de mi insomnio 
Caminando, deseando dejar de verte 
Por las calles infinitas de mi propio manicomio. 
 

De pequeña tenía miedo de los fantasmas 
Ahora vivo atormentada por los nuestros 
El tuyo tan bonito como cuando sonreías 
Y el mío tan bromista como cuando nos conocimos.
 

El tiempo aquí sigue pasando y he olvidado los colores, 
Como muchos de los nombres de viajeros que pasaron por mi vida; 
Pero el marrón de tus ojos me sigue gritando el tuyo, 
Mientras corro a refugiarme en el vacío de tus pupilas. 
 

Me molesta la paranoia que se esconde en mi cabeza, 
Y mi delirio de grandeza, 
Es inexistente cuando se trata de ti. 

El tiempo aquí sigue pasando y todavía se acuerda de aquella última
vez que escuchó como sonaba esa forma de reír.

Soy Lucía, tengo 15 años y estoy en tercero de la ESO. 
Siempre estoy escuchando música y aunque no tengo mu-
chas aficiones cuando tengo tiempo suelo ver series o al-
guna película (sobre todo de terror), aunque también me 
gusta mucho dibujar. Sinceramente no leo libros a menudo, 
pero de vez en cuando me da por escribir, por eso decidí 
participar para sacarle provecho.

Nuevos tiempos pasados 

Modalidad POESÍA
Categoría B 
1er PREMIO

Lucía Fernández Martínez
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Una sensación irrumpe
para desaparecer.
Solo es una ilusión,
pero destapa un alma
que está por recordar
para volver a olvidar.
 
Es, en un instante con olor a julio,
cuando evoco el sofocante sol,
bajo las hojas de un sauce me refugio;
a los pies de la Mezquita,
en la orilla del Guadalquivir,
corazón conquistado, quiero quedarme aquí.
 
Es, en un instante con olor a naranja,
cuando salpica el agua de la fuente,
sumergidas brillan las monedas
y, en su reflejo, los arcos de piedra.

Me llamo Sofía, tengo quince años, soy de aquí, de Asturias 
y vivo en un pueblo cerca de Oviedo, aunque casi toda mi 
familia, tanto por parte de madre como de padre, viven en 
otras Comunidades, así que hace mucho que no puedo ver-
los. Por eso les dedico lo que he escrito, que está inspirado 
en las zonas en las que viven.

Huele a sur

Categoría B
2º PREMIO

Sofía González González

Modalidad POESÍA
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Se oyen guitarras en la plaza.
El eco, su mejor micrófono,
las palmas, su mejor compás
y el público, su razón para sonar.
 
Una sensación irrumpe
para desaparecer.
Solo es una ilusión,
pero destapa mi alma
que está por recordar
para, sin querer, olvidar.
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Alzad el vuelo,
surcad los cielos,
sentid el aire,
mimando el cuerpo.

Oíd la música,
quemaos con fuego,
dejaos tentar por el deseo.

Sed el timón de vuestro barco,
salvad la nave de los naufragios.

Que sobre el tiempo,
que nunca os falte,
silencio eterno inevitable.

Nací en Langreo, el 27 de julio de 2003, aunque actual-
mente resido en Oviedo. Siempre me ha gustado leer, espe-
cialmente siento predilección por el género fantástico. Con 
con 12 años, y con la intención de evadirme, comencé a 
escribir pequeños relatos, la mayoría de carácter fantástico, 
y algo más tarde me inicié en la poesía. Es la primera vez 
que me presento a un concurso literario, y no tengo inten-

ción de que sea la última. Además de la literatura, otras de mis aficiones son el piano, el canto y 
el ajedrez. Estando cursando mi último año de Bachillerato y, aunque aún no lo tengo claro, me 
gustaría poder compaginar los estudios de Biología y de Composición Musical.

Campana de Gauss

Categoría C
1er PREMIO

Jonathan Sariego Martínez

Modalidad POESÍA
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Oh, si en tu tumba yo viviera
sería los gusanos que tus cuencas pueblan 
Me alimentaría de tu cerebro,
sabría qué es lo que piensas
En tu corazón marchito un nido haría
con su melancólica nana
dormiría una vida entera.

Después de larva
en polilla me transformaría
y viviría el resto de los días
alimentándome de ropa vieja
Pero sin embargo mi amor, a ti y a mí 
nos separan dos metros de tierra
y no hay pala o excavadora que levante
las raíces del árbol que por ti vela.

Así que yo simplemente
regaré con mis lágrimas
esta hermosa ladera 
Conformándome con soñar 
que en gusano me convirtiera.

Nací el 5 de agosto de 1995 en un frío hospital de Oviedo. 
Crecí al ritmo de la música disco de los setenta y alimenté 
mi imaginación a base de cintas de VHS de los clásicos del 
cine de terror. El poema que leeréis a continuación está 
dedicado a la única persona que ha creído en mí desde que 
nos conocimos en una calurosa mañana de verano. Para 
ti que me mataste tantas veces, pero me has devuelto a la 
vida muchas más.

Cenotafio de seda

Modalidad POESÍA
Categoría C 
2º PREMIO

Pelayo González González
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Nací el 12 de mayo del 2008, en Oviedo. Estudié Primaria 
en C.P. Baudilio Arce, actualmente estoy en 1º de la ESO 
en el I.E.S Doctor Fleming. En mi tiempo libre me gusta 
dibujar en cualquier estilo, también me gusta la música, los 
deportes y descubrir nuevas cosas.

CATEGORÍA A (1ºESO, 2ºESO y FP Básica)
1er PREMIO

Irene de la Cruz Marcos

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Hola mi nombre es Inés, y en mi tiempo libre me gusta 
leer, dibujar y pasar tiempo con mi perro.

CATEGORÍA A (1ºESO, 2ºESO y FP Básica)
2º PREMIO

Inés González González

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Nací el 9 de febrero del 2006 en Oviedo, Asturias. Estudié 
primaria en el CP Baudilio Arce. Actualmente curso 3º de 
la ESO en el IES Doctor Fleming. Me gusta el dibujo, la 
música, la fotografía y los viajes. En mis ratos libre me gus-
ta ver series y películas.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

Verónica Rodríguez-Vigil Urbina

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Nací aquí en Asturias, tengo quince años y vivo en un pue-
blo que parece una ciudad, creo que solo le faltaría tener 
playa. Me gusta dibujar edificios y estructuras porque están 
en todas partes, son muy útiles y siempre están cambiando. 
Bueno, en el templo de este dibujo ya no vivimos o lo ve-
mos normalmente, pero me gustó dibujarlo como si fuese 
una casa cualquiera.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Sofía González González

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Me llamo Cristina Álvarez Rodríguez, tengo 17 años y nací 
el 26 de febrero de 2004. Vivo en Oviedo, estudié primaria 
en el colegio Buenavista II y actualmente curso primero de 
bachillerato de ciencias de la salud. En mi tiempo libre me 
gusta dibujar, hacer deporte, salir con mis amigos y escu-
char música.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Cristina Álvarez Rodríguez

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Me llamo Ana Isabel, vivo en Oviedo y actualmente cur-
so segundo de la ESO, estudié primaria en el C.P. Baudilio 
Arce. En mis ratos libres me gusta dibujar, leer, escribir y ac-
tuar, pero sobre todo me encanta hacer actividades (Vea ser 
dibujos, buscar información, etc.) sobre mis películas favo-
ritas, puestos que sin duda ocupan “Star Wars” o “Los jue-
gos del hambre”. En el futuro me gustaría ser actriz de cine, 
o cualquier otra profesión relacionada con la gran pantalla.

CATEGORÍA A (1ºESO, 2ºESO y FP Básica)
1er PREMIO

Ana Isabel Rodríguez García

Modalidad INGLÉS

Yesterday, I was in the basement looking at old photos and thinking about 
the past, while my two daughters were arguing (like they usually do), when the 
eldest on came to the basement crying and yelling, as it usually happens, but this 
time, she said something different:

-“I hate my sister, I would love to be away from her, always!”
It sounds like it isn’t very important, but for me, it was.
-“Come here, I told her –I want you to look at something”
-“Who’s she?” asked her looking at an old photo of  a little girl I had in my 

hand.
-“I have to tell you a story, little one, I answered”, -This little girl, was your 

aunt Meg.
-“She was four years older than me, we always had fights and arguments, for 

example, when I was ten, she got mad at me and cut my teddy bear´s arms, or a 
few years before that, I read her diary and then broke it, just to make her mad...”

-“And what happened dad?” Asked my child
-“Well, used to fight every day of  our lifes, but one day it was different, she 

came to ourhouse after school, like she did everyday”
-“Hi!”, she said a bit sad

Take care of what you love
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-“What happened?”, Asked my mom
-“I failed my math exam”. Said Meg
-“That’s because you’re stupid!”, I said to provoke her
-“Shut up!, you’re always annoying me!”, she said
-“That’s because you’re the worst sister ever, I wish you died!”, I told her
-“Dad!, you said that to your sister?”, asked my daughter 
-Yes darling!, I was very stupid
-“So, what happened?” asked my daughter
-“A few hours later, we went out for a walk, and a car ran over Meg. I was in 

shock, she was still alive, but she was in a very bad condition, I took her to hos-
pital as quickly as I could. Many doctors saw her and they said it was impossible 
to Meg to survive, I entered her room, it was a sad, quiet and stressing area, Meg 
was lying on a bed, still awake, but not for long, we both knew that.”

-“Hi!, I said in tears, Meg, I’m sorry, I have always been the worst brother 
you can imagine, I’ve never wanted you to die or something, you’re the best sister 
ever. I wish I could go back and wipe everything I said to you, I love you Meg, 
I truly love you.”

Meg looked at me with a small and painful smile,
-“I love you, too little donkey, I have always loved you.” She said.
-The rest of  the day I stayed near her, I didn’t stop telling Meg “I love you”, 

again and again for the rest of  the day. I held her hand and said “Please, don’t 
go”, again, and again, doctors said she suffered less than other patients, maybe 
because of  my company.

When she stopped holding my hand, it was the moment when I realized she 
was a perfect sister, I remember how she sewed my teddy bear, how she played 
board games with me, how she read me books, how she always asked me if  my 
day went well, or how she went to the park with me every day.

That night I saw a heart in the stars and I knew it was for me. I know that it 
was telling me “I´ll miss you brother”, maybe I’m crazy, but I can swear I heard 
Meg’s voice.

-“Did she die?”, asked my kid
-“No honey, she’s still alive in our hearts”, I said hugging her
-“I’m sorry about what I said to Sunny, I’m going to apologize to her”, she 

said going up stairs.
A tear dropped of  my eye, “Take care of  what you love”, I whispered to my 

daughter, I put the photo on a table, and I went upstairs.

XXIV Concursos Fleming

IV CONCURSO LITERARIO EN LENGUAS

44



Me llamo Antonio. Nací el 26 de mayo de 2008 en Oviedo. 
Estudié en el colegio público Baudilio Arce. Actualmente 
estoy en 1º de la E.SO en el I.E.S Doctor Fleming. Me gusta 
leer libros, pasear por la naturaleza, los animales y disfrutar 
el tiempo al máximo. Como deporte me gusta hacer rutas 
en bicicleta por mi pueblo en verano. Quedé en segundo 
puesto en el concurso, por mi relato en inglés: “The loneli-
ness of  swallows”, una breve historia protagonizada por 
dos golondrinas que emigran a un pueblo, y se sorprenden 
al darse cuenta de algo que nunca podrían haber imaginado.

CATEGORÍA A (1ºESO, 2ºESO y FP Básica)
2º PREMIO

Antonio Lorenzo Fernández

Modalidad INGLÉS

The story is about the migration of  two swallows into a very small village in 
Zamora...

We are flying over the deserts of  Africa and we have to go to Spain. I see the 
views and I am with my swallow girlfriend. We go to the small village where we 
stay every year to give birth to our small swallows. We are excited. We will nest 
in a beam in the corral.

We want to see the people swimming in the swimming pool and sunbathing 
in the hammocks like every year.

Now, we are entering the village. But, sometimes, strange things occur.
There aren’t any cars on the roads. We can’t hear any tractor and all the village 

is in an extreme silence.
There isn´t any person. We think that people are going on holiday later than 

other years.
Now we are in the nest. My swallow girlfriend is next to me and I must find 

some food to eat.
It is difficult to find food because other years we ate food that the family put 

on the grass, like remains of  bread and fruit.

The loneliness of swallows
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After ten days of  being here the baby swallows are born. We are very happy!
The baby swallows are born without any problem. We gave birth to five 

babies!
We are lucky.
But there is a problem. People haven´t come and now, we have to feed five 

mouths.
I decide to have a look at people in all the village and I hope I can find so-

meone.
Now, I am looking through the window of  the houses. Some have the blinds 

down.
But in one house where there is a big family, I can see something strange.
People are in their houses and they can´t go out. They are looking at me 

through the windows but they are all the day in the house and nobody can get 
out.

It is something strange. I am terrified.
I fly quickly and I tell everything to my girlfriend. The baby swallows are 

looking at me and listening , but they can´t understand what I say.
We don´t know what to do.
The days pass. One day we hear an ambulance parking next to a house.
There are people that enter and leave the ambulance but the most strange 

thing is that all the people are doing the same. They don´t stay near another 
person.

It has been three months since we got here. This year we arrived later becau-
se of  the bad weather in Spain. We are prepared to go back to Africa with our 
babies.

We will emigrate to Africa to stay there in winter.
The day has come. We are flying over the village to go to Africa.
We are living the village. We hope next year everything will be as usual...
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Estudié primaria en el C.P. Baudilio Arce y hoy por hoy es-
toy cursando 3º ESO en el Dr. Fleming. Me gustaría hacer 
un bachillerato orientado a las ciencias sociales. Me encan-
ta hacer deporte, leer, escribir y escuchar música. Disfruto 
mucho viajando y conociendo nuevos lugares.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

María Escobar Cueva

Modalidad INGLÉS

This story revolves around a small and poor family. Evie was an only child 
and her parents, Emily and Richard worked hard to provide her with the best 
opportunities. The girl was a very good student and she helped her parents as 
much as she could. She didn’t have many friends as she was considered a “freak”. 
Evie was very pretty, she had red hair and some freckles on her face. Her skin 
was a dark brown colour and she was slim. She practiced swimming and she liked 
to read a lot. According to what she said, nothing interesting had ever happened 
in her life. What she didn’t know was that everything was going to change on 
her 17th birthday. On her birthday, when she left high school, she noticed that a 
new bookstore had been opened. What seemed strange to her is that it was not a 
large bookstore, not one of  those that you can find on any street with everything 
hyperclean and decorated, but it was a small bookstore that looked old and dusty. 
Since at home she had prepared a special meal for herself, she decided that she 
would come back later to have a look. After having tasted such a delicious deli-
cacy that her parents had prepared for her, she told them what she had seen and 
she asked their permission to go to the bookstore and spend some time there. 
Her parents, of  course, gave her permission, but first they both collected some 
hard-earned coins and gave them to Evie to buy the book she liked best. Very 
happy, the girl went to the bookstore.

Nature fairy
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When she pushed the door open and walked inside, she was impressed. Once 
inside, Evie didn’t know where to look, there were books everywhere. They were 
not just any books, they were old books and many were limited edition. Some of  
them, well, almost all of  them, had a layer of  dust covering them, but she didn’t 
care. The more she walked the length of  the store the more he liked it and the 
more she wanted to stay.

Almost reaching the end of  the store, she noticed that there was a hidden 
corner. When she went a little further, she could see that there was one more 
usual section. As soon as she knew what it was about, she immediately regretted 
having said that it was any section. It had a big sign that said in capital letters; 
LETTER LIBRARY.

After doing some research, she observed that the books that were exhibited 
in that singular section could neither be bought nor borrowed. It didn’t take 
long for her to open a few books, and it was enough to realize how magical this 
place was. People wrote letters to each other and left them to someone else in 
the books or made annotations in the margins of  the phrases or things they liked 
best about that book. It seemed like a space full of  life.

When Evie thought that she could not experience anything stranger and at 
the same time magical, she heard the noise of  the entrance bell of  the store. As 
she thought that maybe this section was private, she hid. Shortly after, a young 
man who seemed to be her age went directly to get a book and after reading a 
sentence, he disappeared.

The girl was incredulous, and she began to think that she had hallucinations. 
After thinking about what she had just witnessed, she told herself  that she was 
going to find the boy, so she began to take out books and she drew some con-
clusions about the sudden event. As she flipped through a herbology book, she 
noticed a thud behind her. When she turned around, she saw that there was the 
same boy from before. Instantly the boy introduced himself  as Luke and held 
out his hand, to which she responded with a concise Hello and saying that her 
name was Evie. The boy asked her what she was doing there, to which she re-
plied that she had been struck by the store and later that singular section and she 
decided to omit the detail of  his momentary disappearance. Luke was tall, dark, 
and in good physical shape. He looked at Evie suspiciously through his piercing 
green eyes. When he decided to move, he handed the girl a book with a green 
cover. She told her that when she was ready to discover what that would entail, 
she should pronounce the phrase that came in the first paragraph of  the ninth 
chapter. The somewhat confused girl prepared to open the book and pronounce 
that phrase. As soon as it was finished, everything became blurry and she did 
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not feel anything until a few seconds later, when she returned to put her feet on 
the ground. When she could see, she noticed that she was not in the bookstore 
and she freaked out. It was getting dark and suddenly she understood that Luke 
had set her up, even without having met her. She had almost no light left, and 
she was getting very nervous. Suddenly, while she was trying to find someone or 
something that could tell her where she was or how to return, she began to hear 
noises. She was terrified when she saw the silhouette of  various monsters that 
seemed to be created by the leaves of  trees. Everyone was rushing towards her, 
it seemed they wanted to kill her or take her prisoner. When it seemed that Evie 
had no escape, she began to feel within her an energy and a sensation that she 
had never felt before. Without her expecting it, branches began to grow from her 
arms and legs, as well as wings. She was beautiful and looked like a fairy. So, she 
alone ended the monsters that stalked her. Immediately, like magically, she was 
transported back to the bookstore. Once there, Luke was still waiting for her. 
Evie was still incredulous with what had just happened, to what Luke replied that 
it was normal and that he would explain everything. Luke explained to her that 
this bookstore had been open for 60 years and that people like them only saw it 
when they were ready to find out where they really came from.

According to Luke, Evie was a nature fairy.
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Nací el 14 de marzo del 2005. Estudié primaria en el CP 
Horacio Fernández Inguanzo y, desde 1º de la ESO, estu-
dio aquí, en el IES Doctor Fleming. Desde pequeña me 
encanta leer, sobre todo novelas fantásticas, y también 
practico piragüismo.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Yaiza Fernández Ramos

Modalidad INGLÉS

In a small village in the north of  England called Shaftesbury, there was a big 
cathedral with a mysterious story. Every 29th of  February all the residents wai-
ted anxiously for what was going to happen that hated day. In the last occasions 
the village had been flooded and a big infestation of  mosquito had invaded the 
village. The residents didn’t have proof, but they were sure these disasters started 
in the cathedral.

This story starts on the 28th of  February of  2020, when an adventurous 
25-year-old man arrived in the village.

Ben, a student of  geology, arrived in Shaftesbury in order to do his thesis. 
Somebody called him anonymously and told him about the fascinating rocks of  
that village, and he decided to do his final work there. He left the train station 
and went to the hotel where he was going to stay for a week. Once he was in 
the hotel, he noticed that everyone was very nervous, like preparing themselves 
for an imminent war. They were walling up doors and windows and recollecting 
reserves.

Ben asked the hotel´s owner what was happening.
- Don’t you know? Tomorrow is 29th of  February, the most hated day here 

– the hotel’s owner answered.

The 29th of February
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- Why is it so much hated? – replied Ben curiously.
- Because since the 29th of  February of  1988, enormous disasters have been 

taking place that day.
- What happened that date?
- It was horrible. The cathedral burns inexplicably with its owner inside and 

nobody can do anything. Few years later the cathedral was restored, but there 
wasn’t any trail of  the body.

After that conversation Ben knew exactly what he was going to do that night: 
he would explore the cathedral.

Ben arrived at the cathedral at 23 p.m., an hour before the disasters would 
start. He went in and discovered a scary landscape, with a lot of  dust and spider 
webs. Suddenly, he heard a loud noise. It came from the center of  the building. 
He went there and what he saw let him without words. A dark shadow was stan-
ding in front of  him. It was similar to a man but there was something strange in 
its eyes, something terrifying. They were like two candles in their last moments 
of  light.

Ben tried to run away but the doors of  the cathedral closed. Ben was thinking 
in another way to escape, but it was too late, the shadow had followed him. The 
spirit put its hand in Ben’s chest and whispered: “You probably don’t know, but 
you are an offering”

That 29th of  February, like the others, the residents woke up knowing they 
were safe from the fury of  the cathedral’s spirit thanks to another young reckless 
soul.
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Me llamo Carlota y estoy cursando primero de bachillerato 
social. Esta es la segunda vez que me presento al concurso 
de relatos en lengua extranjera, este año, en inglés. Si por 
mi fuese, me pasaría la vida en la playa, disfrutando del sol 
y de la buena compañía, aunque también estudio y hago 
esas cosas que llaman deberes. Además, disfruto mucho del 
deporte, de la música y por supuesto, de escribir. Espero 
que mi relato os haga, por lo menos, pasar un buen rato.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Carlota Pérez Fernández

Modalidad INGLÉS

There I was, like every Sunday; waiting in front of  the entrance of  my gran-
dparents’ house. From the outside, I could hear the sound of  footsteps approa-
ching rapidly. Next, the two bolts of  the enormous door could be heard opening 
as the key turned in the lock. The first thing I always did was to kiss both of  
them; the following, rush to the room. I always went up the stairs two at a time, 
while my mother told me to be careful. When I got upstairs, I found the door. It 
was always closed, so I would grab the doorknob and turn it clockwise to open 
it. Once, I found myself  in a jungle, full of  trees dancing to the chirps of  birds 
and animals laughing as they told jokes in the river. Another day, I was in the fo-
rest surrounded by very friendly gnomes with whom I talked and played cricket 
hunting. On another occasion, some little aliens taught me how to speak Martian 
or jump from star to star. It was so cool the day I fought on my horse against 
the enemies trying to seize the palace, when I flew on top of  a phoenix, when I 
was captain of  a ship... That is why I liked that much going to my grandparents’ 
house every Sunday.

I grew up. And my parents decided to send me to a prestigious school in Pa-
ris. There, I would finish my studies and hopefully get a position at a renowned 
French law firm. That is what happened. I graduated as one of  the best of  my 

Inner creak
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year; so I was immediately called to join one of  the best law firms in France. On 
my first holidays, I was finally able to go back home.

There I was, many years later, waiting in front of  the door of  my grandpa-
rents’ house. But this time, it didn’t seem so big anymore. The footsteps that 
could be heard on the other side of  the door were now clumsy and slow. The 
two bolts opened as the key turned in the lock, and there they were, my gran-
dparents; I did not remember them that grey-haired. I kissed both of  them, as 
always. They were very happy to see me again, and very proud of  everything that 
I had achieved. I went up the steps one by one, accompanied by the creak of  the 
old floorboards I stepped on. I got upstairs, the door was closed, so I grabbed 
the doorknob, and turned it clockwise. I found a small room whose walls were 
painted gray. There were a bed with a carved wooden headboard, a small lamp 
hanging from the ceiling, an oak wardrobe, and a moth-eaten nightstand. I

closed the door, opened it again, and there they were: the bed, the headboard, 
the lamp, the wardrobe, and the moth-eaten nightstand. Something creaked insi-
de me, just like the sound of  the old floorboards.
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Nací en Oviedo, aunque me crie en una aldea de Cangas 
de Onís, en contacto con la naturaleza, hasta que acabé el 
Bachillerato. Pasé dos años en la universidad en Madrid. He 
estudiado música en Burdeos. Actualmente curso Admi-
nistración y Finanzas. He pasado dificultades de las que he 
aprendido el valor de la salud, de la familia y de la esperanza. 
Me gusta aprender, los idiomas y la cultura. Disfruto en gene-
ral con lo que haga, ya sea cocinar, hacer deporte o conversar.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
2º PREMIO

Ignacio Mola Reus

Modalidad INGLÉS

Once upon a time there was a dream in Europe.
On a scented afternoon, on a cold black puddle, a squatting child, deep in 

stars, releases a little boat as fragile as a May butterfly.
Aquamarine started sailing towards the horizon to discover and found the 

wonders that, as Captain of  the Crystal Ship, the seven seas could bring her.
After a first day and night’s journey, she sighted an island in the distance, 

surrounded by rocks. As she approached, she saw a man among the rocks on the 
beach, his feet in the water, holding a pole with a net at the end.

- Hi, what are you doing? – Aquamarine asked him.
The man wore a green bib matching with his big green eyes, sad to look at.
- It’s not for fishing, it is for filtering the water. I am the coral reef  farmer. I 

take care of  my garden trying to make them grow everywhere, but the water is 
stale and they no longer shine as before.

Aquamarine invited him to join her and he gladly accepted. They continued 
their journey.

They came to an island of  charred rocks where there was an old black man 
with a long white beard, somewhat smug. He was very well-dressed in a scarlet 
red robe. He was sitting, leaning on his knees with a blank stare. Behind him 

The Captain of the Crystal Ship
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there was a huge telescope and, just besides him, a pot with two dried flowers. 
He looked up to see them arrive, saying:

- I am the constellations surveyor. I measure the sky from here to there - he 
said tracing a parabola with his head from horizon to horizon -. Deep in the past 
and in my spare time I am a Sun seeker.

- What happened? – Aquamarine asked interested.
- When I look through the telescope now, I don’t see anything anymore, but 

also, what bothers me the most are what occurred to the the flowers because they 
are my friends. – He pointed at the pot. - I use the sunflower to follow and find 
the Suns and the moonflower for the Moons, but the flowers no longer know 
where they are because the rays of  light do not reach them.

He said that if  going with them could be a solution so he would. They em-
barked together.

On the third sailing day they sighted another island, more earthy than the 
previous ones, where there were some white windmills with big blades, which 
gilded with the twilight. They decided to approach. There was a plump, rosy girl 
dressed in yellow with a white apron.

- Welcome to this island. What brings you here? I’m the word cloud miller. I 
choose the best words on earth and I turn them into a fine powder, which travels 
in the dusk and dawn golden clouds, so that their answers rain everywhere and 
everything grows. But the earth no longer gives words. – Her tears were swa-
llowed by the dry land.

Seeing such a curious trio embarked, she felt curiosity and decided to embark 
with them. They were travelling through the sea wondering what could be the 
mystery of  those changes that affected them so much. And suddenly they found 
out. A black hole whirlwind opened in front of  them and, with a voice coming 
from the deep, said:

- I AM AN ENDLESS LOVE SPIRAL. I PROVOKE THE RESTLESS 
TIDE. Then they noticed that the whirlwind grew when garbage reached it. 
Aquamarine told it:

- You deceive everybody! We are one crew, united in diversity! We represent 
life, and you have led the planet to ruin!

The black hole whirlwind spun and spun, growing larger and larger, causing 
waves. They narrowly escaped and went to warn all the inhabitants of  the islands 
not to pollute. And when they stopped polluting, the black hole whirlwind disa-
ppeared into the ocean.

The coral reefs recovered a little of  their brightness, the clouds got opened 
and a little light came, causing the sunflower to rise and the moonflower to emit 
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a pale silver gleam from its petals, and the land of  the miller became fertile and 
wise in words for everybody.

The boy was watching the boat go away, when a girl approached.
- What are you playing? – she asked him.
- It’s the cristal ship.
She watched him pushing timidly the boat towards the edge of  the puddle.
- You will never be alone, you know?
The boy smiled at her.
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Hola, me llamo Alberto Martínez, estoy en 3º de la ESO en 
el IES Fleming y decidí presentarme al concurso de relatos 
en lenguas extranjeras porque me gusta escribir, sobre todo 
cuentos de misterio e intriga. Me atrae lo sobrenatural y la 
ciencia ficción, como lector y, por supuesto, como autor. Esa 
es mi temática preferida, pero en general me gusta leer de 
todo. Otras aficiones, que seguro comparto con muchos de 
vosotros son la música y la informática. Me gustaría seguir 
escribiendo, aunque solo sea como afición y quizá, por qué 
no, escribir más adelante historias y guiones.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

Alberto Manuel Martínez García

Modalidad FRANCÉS

« Écoute bien, mon fils, je ne t’ai jamais raconté cette histoire de quand je 
vivais dans la grande ville au bord du Mississipi, mais je pense qu’il est très impor-
tant que tu la connaisses. Quand j’avais 21 ans, il y avait un homme qu’on appelait 
le Baron. C’était un homme très mystérieux, personne ne le connaissait bien, et 
il n’avait pas de travail, mais pourtant il vivait impeccablement dans le manoir de 
ses parents, les Barons Gargantiel. Ils avaient possédé des terres à la Louisiane 
jusqu’à ce que les nouveaux gouverneurs étaient arrivés, ces gouverneurs ont 
pris leurs terres et presque tout leur argent seulement parce que la Baronne était 
noire. Les Barons étaient morts depuis des années, et leur fils unique, qui appare-
mment n’avait pas d’argent ni de travail, vivait seul dans le grand manoir, le seul 
bien qu’ils lui avaient pu laisser.

Le Baron avait plus ou moins mon âge, il était grand, beau, distingué, bien 
habillé et aimait se promener par Bourbon Street la canne à la main et avec un 
élégant chapeau de forme. Il me saluait toujours en inclinant la tête et ce petit 
geste, comme tout le reste, montrait une énorme classe. Un beau jour, j’ai décidé 
de l’aborder et lui demander comment il s’en sortait sans aucun revenu, et il m’a 
répondu :

-Je ne suis pas seul chez moi-

La poupée en coton
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Je me suis arrêté pour réfléchir une seconde à ce qu’il m’avait dit, mais quand 
je me suis rendu compte, il avait disparu de ma vue comme par magie.

Quelques jours s’écoulèrent avant que je ne le revoie, je me promenais et 
regardais discrètement mais aucune lumière s’est allumée au manoir, et rien ne 
s’est passé à la maison pendant des jours, jusqu’à ce qu’soudain, un matin, il est 
à nouveau sorti de chez lui. J’étais dans la rue et lui, sur le porche de sa maison, 
m’a regardé pendant un moment et il est rentre á la maison en laissant la porte 
ouverte. Sans trop réfléchir ce que je faisais, je l’ai suivi à l’intérieur.

Je suis entré dans le manoir, il était superbe, richement décoré, les sols fraî-
chement lavés et les meubles sans un grain de poussière, ce qui m’a vraiment 
surpris puisqu’apparemment le Baron vivait seul. J’ai aussi remarqué qu’il avait 
beaucoup d’objets de décoration étranges, des objets d’un style primitif  que je 
n’avais jamais vu. J’ai traversé le hall jusqu’à ce qui devait être la salle principale, 
où il était assis sur l’un des fauteuils, et quand il m’a vu le sourire, il s’est levé et 
est parti par un long couloir. Finalement, nous sommes arrivés dans une pièce 
peinte en noir qui était vide, avec un cercle de bougies éteintes, et au milieu, une 
poupée en coton faite à la main qui m’a donné des frissons. Je commençais à 
être très inquiet. Le baron s’est assis devant le cercle et a claqué ses doigts, à ce 
moment-là toutes les bougies se sont allumées soudainement, moi j’ai fait un pas 
en arrière, j’avais peur, je n’avais jamais rien vu de tel. Le baron m’a dit de me 
calmer, que rien ne m’arriverait, il m’a dit de m’asseoir de l’autre côté du cercle, je 
me suis assis. Tout à coup, la figure d’un homme et d’une femme se sont apparus 
dans le cercle, c’étaient ses parents, qu’il avait invoqués du monde des morts et 
je me suis presque évanoui. 

Avec calme, le Baron m’a expliqué qu’il se souvenait de ce que ses parents lui 
avaient enseigné du monde des morts et de la sorcellerie. Il me considérait déjà 
son seul ami, il m’a dit, donc il m’a avoué qu’il pouvait parler à ses parents et que 
la maison était encore impeccable grâce à eux ; comme il m’a expliqué avec des 
mots que je n’oublierai jamais, il avait ouvert une brèche entre les mondes dans 
cette maison et que tout ce qui se passait à la maison dans le monde des morts 
se passait aussi dans le monde des vivants. Je lui ai demandé comment il avait 
accompli une telle chose et il a continué à raconter qu’il y avait une poupée de 
coton comme celle du milieu de cercle, à chaque coin de la maison, et que, grâce 
à un sortilège, il avait uni les deux réalités.

Nous sommes retournés au salon, la lumière du soleil entrait par les énormes 
fenêtres, et je me sentais mieux, j’avais beaucoup de choses à penser... Baron a 
vu mes nerfs et avec une voix aimable m’a dit que je ne devrais pas avoir peur, 
qu’il y a d’autres choses à part la terre, le ciel et le monde qui nous entoure, qu’il 
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suffit de savoir se conduire avec prudence entre les deux. Il m’a aussi dit qu’il faut 
surtout savoir se contenter de ce qu’on a, que ses connaissances pourraient lui 
donner beaucoup d’argent et de pouvoir mais qu’il était surtout fidèle à la bonté 
de ses parents et à l’éducation qu’ils lui avaient donnée, ils lui avaient appris à ne 
pas craindre, mais à respecter ces forces puissantes au-delà de ce que la plupart 
d’entre nous pourrait concevoir.

Quelques jours plus tard, ton grand-oncle m’a emmené à New York, j’étais 
déjà un homme et je devais gagner ma vie, et tu connais le reste de l’histoire. Je 
n’ai jamais revu le Baron ni entendu parler de lui, mais je ne l’ai jamais oublié, ni 
lui, ni la poupée en coton ».
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Nací el 14 de marzo de 2005. Estudié primaria en el CP 
Horacio Inguanzo y, desde 1° de ESO, estudio aquí, en el 
IES Dr. Fleming. Desde pequeña me encanta leer, sobre 
todo novelas fantásticas, y también practico piragüismo.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Yaiza Fernández Ramos

Modalidad FRANCÉS

Une femme a terminé son travail à 20 heures comme toujours. Cette nuit, au 
lieu de prendre le métro, elle a décidé d’aller chez elle à pied.

Il y avait du vent et sur le chemin du retour, elle a vu une chose bizarre sous 
un arbre dans le parc. Cette chose était une vieille petite boîte en métal. Elle l’a 
pris et elle a découvert beaucoup d’objets d’il y a environ 20 ans. La boîte était une 
sorte de capsule temporelle. A l’intérieur, elle a trouvé une lettre. La lettre disait :

« Salut Piérre :
Aujourd’hui je me suis promené et j’ai cuisiné un gâteau magnifique. Mais il y a un fait 

terrible : j’ai perdu mon BD préféré ! Je l’ai cherché partout mais je ne l’ai pas trouvé. Il était 
mon préféré parce que ma grand-mère me l’avait donné.

Cela n’a pas d’importance, elle vivra toujours dans ma mémoire et un jour je trouverai la 
chose la plus précieuse de ce monde.

Ton ami, Florian »
La femme a continué son chemin Elle a continué son chemin en se demandant 

si ce garçon aurait trouvé la chose la plus précieuse au monde. Ella a arrivé chez 
elle avec la boîte entre ses mains. Quand elle est entrée dans le salon, son mari l’a 
regardée et a reconnu la boîte.

Hé tu l’as trouvé! – il a dit - cette boîte que j’ai enterrée dans le parc il y a 20 ans
Tu as trouvé la chose la plus précieuse de ce monde finalement ?- elle a de-

mandé
Bien sûr- il a dit avant de l’embrasser.

Une belle coïncidence
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Me llamo Claudia Movilla y estoy cursando 1º de bachille-
rato en el IES Doctor Fleming. Mis mayores aficiones son 
el deporte y pasar tiempo con mi familia y amigos. Esta es 
la primera vez que me animo a presentarme a un concurso 
literario y me ha gustado mucho la experiencia. Animo a 
todo el mundo a participar. 

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Claudia Movilla García

Modalidad FRANCÉS

Ce vendredi- là, la famille dînait en silence, réunie autour de la table. Nico 
fixait ses parents de ses yeux bleus pleins des questions. Qu´allait-il faire en Aus-
tralie? Dans deux semaines, il allait quitter tout ce qu´il avait connu depuis son 
enfance pour démarrer une aventure dans un autre pays loin de son entourage. 
Mais il en avait besoin.

- “C´est OK pour ton départ, - lui avait dit son père tant que tu vivras chez 
ton oncle et que tu l´aideras avec ses clients en même temps que tu peaufines tes 
compétences dans les surf. Les compétitions ont une vie éphèmère et il faut être 
prêt à se débrouiller sous tous les domaines”.

Nico avait pris la décision de partir pour essayer d´éclaircir le chemin qu´il 
allait suivre dans l´avenir.

Le grand jour était arrivé. Nico s´est embarqué portant plein de bagages et 
ayant la sensation de barrer définitivement le chemin de retour.

Quand il a mis le pied en Australie, il a éprouvé une sensation d´étau qui lui 
serrait la gorge. C´était un mélange de peur mais aussi de curiosité et d´envie de 
vivre sa propre vie dans un coin inconnu, d´être en fin soi-même.

Son oncle et son cousin l´attendaient à l´aéroport. Ils affichaient un écriteau 
où on lisait: “Nico”, en lettres vertes, sa couleur préférée. Il a trouvé que c´était 
un bon signe.

Le lendemain il a commencé á travailler avec eux dans leur guinguette. C´était 
un job parfait pour lui car, pendant ses loisirs, il pouvait entraîner pour rivaliser 

Nico en Australie
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en tant que professionnel.
Cependant, quelques mois plus tard, tout a changé... un de ces jours où Nico 

se battait contre les vagues, un réquin, mine de rien, lui a arraché la main droite. 
Le monde s´ést effondré pour lui.

Les blessures ont été importantes et il a dû subir une reéducation très exi-
geante pour regagner la sensibilité perdue dans son bras droit.

Malheureusement, sa période de soins a pris du temps et quand il a été remis 
de son accident, la compétition avait déjà fini.

Pourtant, sa rencontre avec le requin et la perte de sa main droite étant un 
jeune espoir du surf  avaient tellement ému les médias, que Nico est devenu la 
cible de toute sorte d´ entretiens et de colloques d´actualité. Son visage et son 
nom, on les voyait partout et cela lui a permis de trouver sa chance: créer sa pro-
pre marque de vêtements sportifs. Devenu un héros, tout le monde se disputait 
pour porter ses vêtements griffés: “NicoBrand”. Aujourd´hui, Nico est un des 
hommes d´affaires les plus réputés dans le domaine du sport.
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